

























	 Zuhause
	 Dokument hinzufügen
	 Anmelden
	 Ein Konto erstellen
	 PNG-Bilder









































sábado - Recursos Escuela Sabática

11 mar. 2014 - te de “cesación” sugiere una relación con lo que le ha ..... do de días, proclamó rey de Israel a Salomón 

















 PDF Herunterladen 



 PNG-Bilder






 452KB Größe
 8 Downloads
 180 Ansichten






 Kommentar


























14 SÁBADO Kenneth A. Strand



Introducción



T



anto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo Testamento el día para el descanso semanal y la celebración de cultos especiales de adoración era el séptimo día de la semana, al que llamaban “sábado”. Este término también se aplicaba a ciertos días del año que eran considerados santos o festivos, aunque se usaba principalmente para designar al séptimo día de la semana. En la historia cristiana posterior al Nuevo Testamento, con el tiempo y en ciertas tradiciones, la palabra “sábado” se llegó a aplicar al domingo, el primer día de la semana; todavía existen agrupaciones cristianas que, al guardar el domingo, la usan para referirse a su día de reposo. La raíz hebrea de la cual deriva “sábado” es shbth, cuyo significado principal es “cesar” o “desistir” de la actividad previa. Su forma sustantiva es shabbáth, y el verbo es shábath. Las versiones modernas en castellano generalmente rinden el sustantivo como “sábado” y el verbo como “reposar” (o en ocasiones como “guardar el sábado”). Aunque estos usos sean correctos y apropiados, el concepto subyacente de “cesación” sugiere una relación con lo que le ha precedido, en vez de ser un simple remedio para el cansancio. Otro sustantivo referente al sábado en Exodo y Levítico es shabbáthón, también derivado de shbth, y frecuentemente traducido como “descanso solemne”. Seis de once veI. EL SÁBADO EN EL ANTIGUO TESTAMENTO C. EL PENTATEUCO 2. Cuadro general 3. Referencias al sábado en el Pentateuco D. LIBROS HISTÓRICOS, SALMOS Y PROFETAS 2. Referencias en los siglos XI y X 3. Referencias en el siglo IX



ces aparece en la frase shabbáth shabbáthón (Éxodo 31:15; 35:2; Levítico 16:31; 23:3, 32; 25:4). El uso juntos de shabbáth y shabbáthón indica intensificación. En el Nuevo Testamento la palabra que se traduce como “sábado” proviene del sábbaton griego, o su aparente plural sábbata. Sin embargo, esta última podría ser una simple transliteración del vocablo arameo shabbethá, el estado enfático del sustantivo en singular. De modo que cuando el término sábbata aparece en el Nuevo Testamento, el contexto indica si el significado es singular o plural. En el Nuevo Testamento, sábbaton ocasionalmente se refiere a la semana entera. Por ejemplo, en Lucas 18:12 el fariseo se jacta de ayunar dos veces (tóu sabbátou) en la semana. Además, en varias referencias, al primer día de la semana se lo identifica con el numeral “uno” junto con sábbaton o sábbata (Mateo 28:1; Marcos 16:2,9; Lucas 24:1; Juan 20:1,19; Hechos 20:7; 1 Corintios 16:2), quedando clara la asociación al sustantivo “día” por medio del uso de la forma femenina de dicho numeral. En Hebreos 4:9 el término sabbatismós se traduce correctamente como “queda un reposo”. En la sección de Hebreos 3:7 al 4:13, donde se emplea el sábado como metáfora de descanso espiritual, también se usa el sustantivo katápausis (“descanso”) en ocho ocasiones y el verbo katapaúó tres veces. 3. Referencias en el siglo VIII 4. Referencias hacia el final del siglo VII y en el VI 5. Referencias en el siglo V: Nehemías



II. EL SÁBADO EN EL NUEVO TESTAMENTO A. LOS EVANGELIOS 1. El sábado en situaciones no controversiales



2. Incidentes ocurridos en sábado que produjeron controversias 3. El significado de los milagros de sanidad que Jesús realizó en sábado B. HECHOS, EPÍSTOLAS Y EL APOCALIPSIS 1. Hechos de los apóstoles 2. Epístolas 3. Apocalipsis C. RESUMEN DE LAS EVIDENCIAS DEL AT



III. TEOLOGÍA BÍBLICA DEL SÁBADO A. EL SÁBADO Y LA DOCTRINA DE DIOS 1. Dios como Creador 2. Dios como Redentor 3. Dios como autor del pacto 4. Dios como dador de buenas dádivas y sustentador de su creación 5. Dios como esencia de la justicia 6. Dios como perfección 7. La divinidad de Cristo B. EL SÁBADO Y LA DOCTRINA DE LA HUMANIDAD 1. El sábado y la “cualidad de ente creado” del ser humano 2. El sábado como “nivelador” 3. El sábado y nuestro valor ante Dios 4. El sábado, la comunión, el amor y la compasión C. EL SÁBADO Y LA DOCTRINA DE LA SALVACIÓN D. EL SÁBADO Y LA DOCTRINA DE LA IGLESIA E. EL SÁBADO Y LA DOCTRINA DE LOS ACONTECIMIENTOS FINALES



IV. IMPORTANCIA DEL SÁBADO PARA LOS CRISTIA-



B. EL SÁBADO Y EL DOMINGO EN LA IGLESIA PRIMITIVA 1. Origen de la observancia del domingo 2. Sábado y domingo en los siglos II y III 3. Sábado y domingo en los siglos IV al VI C. EL SÁBADO EN LA EDAD MEDIA Y EN LA REFORMA 1. Edad Media 2. Reforma D. EL SÁBADO ENTRE LOS PURITANOS Y LOS BAUTISTAS 1. Sabatismo dominical puritano 2. Sábado como día de reposo en Inglaterra 3. Sábado como día de reposo en el Nuevo Mundo E. LOS JUDÍOS Y EL SÁBADO EN TIEMPOS MODERNOS F. EL SÁBADO EN LA HISTORIA Y LA PRÁCTICA DE LOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA



1. Inicios de la observancia del sábado entre los adventistas 2. Observancia del sábado entre los adventistas VI. COMENTARIOS DE ELENA DE WHITE A. ORIGEN Y SIGNIFICADO DEL SÁBADO B. NECESIDAD HUMANA DEL SÁBADO C. CRISTO, CREADOR DEL SÁBADO D. LOS PRINCIPIOS DE CRISTO ACERCA DE LA OBSERVANCIA DEL SÁBADO



E. LA OBSERVANCIA DEL SÁBADO Y LA SANTIDAD F. EL SÁBADO A TRAVÉS DE LAS EDADES G. EL SÁBADO EN LA CRISIS FINAL DE LA HISTORIA DEL MUNDO



H. PREPARACIÓN PARA EL SÁBADO I. EL SÁBADO EN EL HOGAR J. LOS VIAJES EN SÁBADO K. LAS REUNIONES EN SÁBADO L. OTRAS PREOCUPACIONES VI. BIBLIOGRAFÍA



NOS



V. EL SÁBADO EN LA HISTORIA A. PERÍODO INTERTESTAMENTARIO Y PRIMER JUDAÍSMO 1. Período intertestamentario 2. Tradición rabínica 3. Esenios y betosianos 4. Filón y Josefo



Apéndice LA SEMANA DE SIETE DÍAS Y EL CALENDARIO JUDÍO-GREGORIANO A. LA “SEMANA PLANETARIA” B. EL CALENDARIO JULIANO-GREGORIANO



I. EL SÁBADO EN EL ANTIGUO TESTAMENTO A. EL PENTATEUCO 1. Cuadro general La mayoría de las veces, shabbáth, shábath y shabbáthón se emplean con relación al séptimo día de la semana; sin embargo, varios pasajes del Pentateuco también usan la misma terminología para referirse a ciertas celebra- nones anuales y para el séptimo año (“sabático"). En algunas instancias se utiliza en sentido metafórico como “descanso” para la tierra. Tres pasajes del Pentateuco relacionan específicamente el sábado del séptimo día de la semana con la creación: Génesis 2:1 al 3; Éxodo 20:11; 31:13 al 17. Varios otros



pasajes se refieren al descanso en el séptimo día de la semana. En el siguiente análisis los textos del sábado se consideran en el orden en que aparecen en el Pentateuco (ver Creación I. A. 14). 2. Referencias al sábado en el Pentateuco a. Génesis 2:1-3. Después de una descripción de las actividades de Dios durante los primeros seis días de la semana de la creación, Génesis 2:1 hace una declaración escueta y dice que la creación había concluido. Génesis 2:2 y 3 declara: “Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda su obra que hizo. Y bendijo Dios
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al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda su obra que había hecho en la creación”. Hay varios puntos de este pasaje que vale la pena destacar: 1. Aunque no se emplea el sustantivo hebreo shabbáth, se utiliza el verbo shábath en las dos ocasiones que se menciona el descanso de Dios de su obra creadora. 2. El séptimo día de la semana se destaca en cinco referencias, tres de las cuales utilizan específicamente la expresión “séptimo día” y dos más que emplean el pronombre neutro. 3. La cita asume la forma de un quiasmo o declaración paralela invertida: A. Acabó Dios su obra (v. 2) B. Y reposó el día séptimo de toda la obra que había hecho (v. 2) C. Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó (v. 3) B’. Porque en él reposó de toda la obra que había hecho (v. 3) A’. En la creación (v. 3) Las dos frases introductorias de este quiasmo (A y B) llaman la atención a la obra creadora de Dios y su descanso en el séptimo día. Las mismas dos ideas se presentan en la conclusión del quiasmo, en orden inverso (B’ y A’). Esto deja en el centro del quiasmo (C) la referencia a la bendición de Dios y la santificación del séptimo día. A un quiasmo que se le da la forma A-B-C-B’-A’, el elemento central normalmente representa el enfoque principal del texto. Por tanto, en Génesis 2:2 y 3 el enfoque principal es la declaración: “Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó”. El verbo hebreo utilizado para expresar la bendición de Dios sobre el séptimo día es bárak, que también se usa para indicar la bendición de Dios sobre los animales y la humanidad (Gén. 1:22, 28). Esta bendición divina no es estática, sino que sigue teniendo un significado especial desde el momento que se dio por primera vez en adelante. El significado básico del vocablo hebreo traducido como



“consagrado” o “santificado” (de qádash, “ser santo”) se desprende de “separar” o “apartar” algo en cumplimiento de un propósito o un mandato divino. Por tanto, la declaración de que Dios “santificó” al séptimo día no sólo lo distingue de los otros seis, sino que también refuerza la idea de un significado especial que ha continuado a partir de este día para los seres humanos que Dios creó. Algo “apartado” tiene que ser más que el simple recuerdo de una reliquia del pasado; debe tener una importancia continua. Esta santificación del sábado se reitera en varias referencias posteriores en el Pentateuco (Éxo. 16:23; cf. 31:1416; 35:2), y el lenguaje básico de la declaración completa de Génesis 2:2 y 3 aparece nuevamente en el mandamiento del sábado (Éxo. 20:8-11). b. Exodo 5:5. Este texto contiene una terminología sabática en la declaración: “Dijo también Faraón: ‘Ahora que el pueblo del país es mucho, vosotros los hacéis descansar [shábath] de su trabajo’ ”. Aunque el séptimo día de la semana no se menciona específicamente, el contexto inmediato implica que este descanso tenía un significado religioso. c. Exodo 16. Aquí se emplea por primera vez en el Antiguo Testamento el sustantivo hebreo shabbáth (v. 23). En realidad, en este pasaje el sustantivo se usa cuatro veces (vs. 23, 25, 26, 29). Se refiere al momento cuando se dio el maná a los hijos de Israel en el desierto de Sin, dos semanas antes de su llegada al Monte Sinaí. De acuerdo con Éxodo 16:5, en el sexto día los israelitas debían juntar y traer “el doble de lo que junten cada día”. Más adelante en el mismo capítulo se les informa que en el séptimo día no hallarían maná (vs. 25, 26). Además se les dijo que todo el maná que recogieran en cualquier otro día se echaría a perder durante la noche, mientras que el que se juntara en el sexto día se mantendría en buenas condiciones (vs. 19-24). Algunas personas salieron al campo a buscar maná en el séptimo día pero no hallaron (v. 27). La respuesta de Dios fue: “¿Hasta cuándo rehusaréis observar mis mandatos y mis le-
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yes? Considerad que Yahveh instituyó el sábado. Por eso en el sexto día os da pan para dos días. ¡Quédese cada uno en su sitio! ¡Nadie salga de su lugar el día séptimo” (vs. 28, 29, C-I). Esta expresión implica que el sábado era conocido para los israelitas. d. Éxodo 20:8-11. En Éxodo 20 se encuentran los Diez Mandamientos dados por Dios a Moisés en el Sinaí. En esta ley el cuarto mandamiento especifica que todo el trabajo se debía hacer en seis días, y que el séptimo debía ser observado como día de descanso. La base de esta orden es: “Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó” (v. 11). Las palabras que se emplean en este lugar resumen el contenido de Génesis 2:2 y 3, sin dejar dudas de que Éxodo 20:11 señala al sábado de la creación. También es significativo que el mandamiento del sábado aparece dentro de la ley de los Diez Mandamientos que, a su vez, fue el centro del pacto de Dios. Queda claro que la ley de los Diez Mandamientos fue única, y que las otras leyes del Pentateuco eran añadiduras o comentarios. Esto se confirma por la declaración de Deuteronomio 5:22, donde se indica que a estos Diez Mandamientos Dios “no añadió más”; es decir, el Decálogo era una entidad completa en sí y por sí misma. Además, la base del convenio que se establece en Éxodo 20 como la base para guardar los Diez Mandamientos, incluyendo el mandamiento del sábado, es la historia redentora, O, más apropiadamente, la redención divina en sí misma. Los hijos de Israel llegaron a una relación de pacto con Yahveh (ver Éxo. 19). En el preámbulo y prólogo histórico al Decálogo, Dios declara el elemento fundamental de la redención que habían experimentado los israelitas: “Yo [Yahveh] soy el Eterno tu Dios, que te saqué de Egipto, de casa de servidumbre” (Éxo. 20:2). Los israelitas habían sido redimidos de la esclavitud, y esta bondad previa de Yahveh proveyó el fundamento para la rela-



ción de pacto en la cual los israelitas, a su vez, debían obedecer los mandamientos de Dios. A veces el sábado y el concepto del pacto de Dios llegaron a ser virtualmente sinónimos (cf. Éxo. 31:16). Más que cualquiera de los otros nueve preceptos del Decálogo, el sábado constituía un distintivo visible que separaba al pueblo de Dios de todos los que no sirvieran a Yahveh. De esta manera, en una forma muy real, se personificaba el significado de una relación de pacto con Dios, puesto que identificaba a Israel como un pueblo en comunión con su Creador y Redentor. El mandamiento del sábado es el único del Decálogo que tiene las tres marcas distintivas de un sello: el nombre, el oficio y el dominio relativo al individuo o a la entidad cuya autoridad representa. Por tanto, el mandamiento del sábado puede considerarse como el sello del Decálogo (ver la discusión sobre el sábado como una “señal” en conexión con Éxo. 31:1317 y Eze. 20:12, 20). El mandamiento del sábado se distingue no sólo por encerrar los tres elementos esenciales de un sello, sino también por utilizar una introducción muy singular: el vocablo “acuérdate”. Esta palabra puede implicar varios conceptos: acuérdate del sábado como una institución que ya se consideraba sagrada; acuérdate porque existe el peligro de olvidarte; y acuérdate mirando hacia el futuro, porque el sábado es fundamental en la experiencia del pacto presente. Lina cosa es cierta ante cualquier sutileza que el término pudo haber tenido en el contexto de su declaración original en el Sinaí: al emplearse como una introducción, el vocablo “acuérdate” es enfático y sirve para llamar la atención en especial al mandamiento del sábado. e. Exodo 23:12. Después de hacer referencia al “año sabático” en Éxodo 23:10 y 11, se da la siguiente instrucción referente al séptimo día de la semana: “Seis días harás tus trabajos, y el séptimo descansarás, para que reposen tu buey y tu asno, y tengan un respiro el hijo de tu sierva y el forastero” (v. 12, BJ). En cuanto al “descanso” ordenado a los israelitas en la relación de pacto con Dios, el verbo
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utilizado es shábath, mientras que el descanso para las bestias de carga es nüaj. Y para el “hijo de tu sierva” y para el “extranjero” se utiliza el imperfecto de náfash, “refrescar”. Este vocablo hebreo no necesariamente sugiere una recuperación de fatiga, aunque dicho elemento podría estar incluido; más bien sugiere una mejora en la cualidad de vida o el placer de descansar por causa de un trabajo bien realizado. Por tanto el sábado debía ser una experiencia espiritual significativa tanto para los siervos como para los extranjeros que moraran entre los israelitas. f. Éxodo 31:13-17. En esta porción encontramos una declaración muy parecida a las que se hallan en Génesis 2:2, 3 y en Éxodo 20:11, pero con varios elementos adicionales. (1) Guardar el sábado de Dios es una señal no sólo de la creación (v. 17), sino también de la santificación de su pueblo (v. 13). (2) La relación de pacto establecida anteriormente en el contexto del Decálogo (capítulos 19 y 20), ahora se aplica explícitamente al sábado y se la llama un “pacto perpetuo” (v. 16). (3) Se decreta la pena de muerte por la profanación del sábado (vs. 14, 15). (4) Se usa por primera vez la frase enfática shahbáth shabbáthón, “sábado es día de reposo consagrado” (v. 15, RVA). (5) Con referencia al sábado de la creación, la declaración no habla únicamente del descanso de Dios, como en Génesis 2:2, 3 y Éxodo 20:8 al 11, sino que también agrega que Dios “cesó y reposó” (v. 17). Obviamente que lo hizo no en el sentido de recuperarse de la fatiga, sino más bien de un relajamiento placentero consiguiente al hecho y como resultado de haber completado su perfecta obra de creación. Es digno de notar el uso del vocablo “señal” en el versículo 13. Una señal es algo que apunta más allá de sí misma para revelar una realidad más profunda. Respecto al sábado, esa realidad es doble: el sábado confiere una seguridad constante de que Dios santifica a su pueblo (v. 13) y nos recuerda constantemente que Dios es el autor de la creación (v. 17). En am-



bos aspectos, la observancia del sábado es lo que le concede relevancia como señal (vs. 13, 16). g. Éxodo 34:21. Aquí dice: “Seis días trabajarás, mas en el séptimo día descansarás; aun en la arada y en la siega descansarás”. Aquí no se utiliza el sustantivo “sábado” sino que se indica explícitamente “el séptimo día”, y en ambas instancias de “descanso” se usa el verbo shábath. El hecho de que en una economía agrícola debía guardarse fielmente el sábado durante las dos temporadas más cruciales de trabajo, “en la arada” y “en la siega”, enfatiza la gran santidad que Dios le atribuía a ese día. h. Exodo 35:2, 3. En estos pasajes la frase shabbáth shabbáthón se emplea en el mandato de observar el séptimo día: “el día séptimo os será santo, día de reposo para Jehová”. Nuevamente se decreta la sentencia de muerte por violar el sábado, agregando la siguiente declaración: “No encenderéis fuego en ninguna de vuestras moradas el día del sábado” (C-I). Esto obviamente se refiere a una tarea innecesaria que los israelitas no debían realizar durante el sábado. i. Levítico. Aunque en Levítico los vocablos shabbáth y shabbáthón aparecen con más frecuencia que en cualquiera de los otros libros del Pentateuco combinados, son relativamente pocos los que se refieren específicamente al sábado semanal. Las referencias que sí lo mencionan son: 19:3, 30; 23:3, 38; 24:8 y 26:2. En Levítico 19:3, 30 y 26:2 se da una orden sencilla: “Guardad mis sábados” (BJ). La primera cita aparece después del mandato de honrar a los padres, y en las últimas dos precede a la expresión “y tened en reverencia mi Santuario. Yo Jehová”. Levítico 23:3 declara brevemente: “Seis días se ejecutará trabajo, mas en el séptimo día habrá reposo sabático [shabbáth shabbáthón], asamblea santa, ningún trabajo habréis de ejecutar; es un sábado [shabbáth] consagrado a Yahveh en dondequiera que moréis” (C-I). Este texto muestra que el sábado no sólo sería “reposo sagrado”, sino una “santa reunión”. El resto de Levítico
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23 se dedica principalmente a las fiestas anuales, de las que se dice serán “además de los sábados de Jehová” (v. 38, VM). Levítico 24:5 al 8 especifica que cada semana, en sábado, Aarón debía colocar el pan de la proposición en el Santuario. En Levítico 16:31 se hace referencia al Día de la Expiación anual como shabbáth shabbáthón. Además, en el capítulo 23, este y varios otros días anuales se presentan como “sábados” o “días de reposo sagrado”. Para cuatro de ellos la terminología de sábado que se usó fue shabbáthón o shabbáth shabbáthón. El primer día del séptimo mes (al son de las trompetas), el décimo día del séptimo mes (Día de la Expiación) y el primero y octavo días de la Fiesta de las Cabañas (23:24, 25, 27-32, 34, 36). El primero y el séptimo Día de la Fiesta del Pan sin Levadura y el Día de Pentecostés pueden también haber sido considerados como sábados, aunque la tradición de los esenios y betosianos en el judaismo posterior interpretaron las referencias al “sábado” en los versos 11, 15 y 16 como sábados semanales, el séptimo día de la semana. En todos los días de reposo anuales, excepto el Día de la Expiación, no se debía realizar “trabajo arduo”, pero una prohibición más fuerte se aplicaba a ese día: no se debía hacer “ningún trabajo” (v. 28). En Levítico 25:2 al 6 se emplea de nuevo el lenguaje referente al sábado, pero las citas se refieren al “año sabático”. En Levítico 26 varias referencias respecto al “sábado” son metafóricas (vs. 34 [dos veces], 35, 43) y designan un tiempo futuro cuando Israel, el pueblo del pacto, si desobedecía sería llevado cautivo, para que la tierra gozara de los “sábados”. Además del sustantivo plural, también se emplea el verbo shábath, indicando que la tierra tendría un “descanso” (vs. 34, 35). j. Números. Aquí se menciona el sábado semanal en dos contextos. En Números 15:32 al 36 se reporta el caso de un hombre que recogía leña en sábado y fue condenado a muerte por la violación abierta de las normas concernientes al sábado. En 28:9 y 10 se estipula que cada sábado debían sacrificarse dos corderos



de un año de edad además del holocausto cotidiano acostumbrado. k. Deuteronomio 5:12-15. La última referencia sobre el sábado que aparece en el Pentateuco ocurre en Deuteronomio 5:12 al 15. Aquí Moisés reitera el mandamiento del sábado utilizando palabras similares a las de Éxodo 20:8 al 11, con excepción de un elemento importante: En vez de referirse al sábado de la creación, la razón que aquí se da para la observancia del sábado es que Dios los libró de la esclavitud de Egipto: “Recuerda que fuiste esclavo en Egipto y que te sacó de allá el Señor, tu Dios, con mano fuerte y con brazo extendido. Por eso te manda el Señor, tu Dios, guardar el día del sábado” (v. 15, NBE). Algunos comentaristas utilizan esta declaración como evidencia de que el sábado era una institución relativamente nueva, aplicada a Israel a causa del éxodo, y que no tenía nada que ver con el sábado de la creación. Esta conclusión no puede justificarse por varias razones: (1) El lenguaje utilizado en el versículo 15 indica que tal versículo representa la interpretación personal de Moisés respecto al Decálogo. (2) Deuteronomio, como tal, es un recuento de la experiencia de Israel en el desierto, y ese contexto hace que la referencia a la liberación de la esclavitud de Egipto sea apropiada. (3) La mención del rescate de Israel del yugo de los egipcios de ninguna manera niega el hecho de que Israel estuviera bien informado acerca del sábado como una institución establecida en la misma creación, algo demostrado claramente en Exodo 20:11 y 31:17. (4) El tema “liberados de Egipto” no es nuevo en Deuteronomio 5, puesto que ya había aparecido en relación con la entrega del Decálogo en Exodo 20 (ver I. A. 2. d). La liberación de Israel de la esclavitud de Egipto, realizada por Yahveh, fue el acto redentor que dio evidencia de su bondad y estableció la base para la relación de pacto entre él y su pueblo. El preámbulo y el prólogo histórico asentados en Exodo 20:1 y 2 se repiten en
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Deuteronomio 5:6: “Yo soy tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto”. Algunos pactos políticos antiguos que se han encontrado tienen la misma forma: la relación anterior del rey con el gobernante vasallo (y/o sus precursores), incluyendo elevar al vasallo a la realeza, algo fundamental para sellar el compromiso del vasallo con el rey. En forma similar, la bondad previa de Yahveh hacia los israelitas fue fundamental para su compromiso con él, tal como se estipula en los Diez Mandamientos. Por tanto, no debería sorprendemos que Moisés presentara como base para guardar el mandamiento del sábado el hecho de que Yahveh sacó a los israelitas de Egipto “con mano fuerte y brazo extendido” (Deut. 5:15). Por otro lado, la mención específica de este hecho se presenta como parte del pensamiento habitual de Moisés, puesto que luego de reiterar el requisito donde se estipula que a los extranjeros y a los siervos se les permita descansar en el sábado (v. 14), inmediatamente presenta el motivo: “Acuérdate que fuiste siervo en Egipto” (v. 15). En esta repetición de la ley, Moisés declara la naturaleza definitiva del Decálogo como entidad cabal y completa. En Deuteronomio 5:22 Moisés declara que una vez que Dios promulgó los Diez Mandamientos, “no añadió más”. Además, el posicionamiento del Decálogo, como única estructura de ley apodíctica (declaraciones amplias sobre principios de carácter universal), también lo destaca como algo singular, particularmente cuando se lo compara con la multitud de instrucciones de “leyes respecto a casos” presentadas en el Pentateuco. Dios decidió hacer del sábado una parte integral de la “ley moral”, para enfatizar y venerar de esta manera su naturaleza moral. Que los seres humanos lo aparten de los otros nueve mandamientos del Decálogo, o que lo declaren meramente “ceremonial”, es una afrenta a todo lo que Dios mismo proclamó.



B. LIBROS HISTÓRICOS, SALMOS Y PROFETAS



En la época siguiente al Pentateuco las referencias al sábado son menos abundantes que en los libros de Moisés. Sin embargo, hay evidencias claras acerca de la observancia del séptimo día de la semana, hecho que no han disputado los eruditos del Antiguo Testamento. La sinopsis que sigue a continuación es, básicamente, una presentación cronológica de los datos bíblicos.



1. Referencias en los siglos XI y X Las referencias más tempranas acerca del sábado, posteriores al Pentateuco, se encuentran en 1 y 2 de Crónicas. El profeta Samuel y David “pusieron” a varias personas “en sus puestos de confianza” (1 Crón. 9:22, BA). Entre ellos hubo ciertos hijos de Coat que “tenían a su cargo el pan de la proposición, que habían de preparar cada sábado” (v. 32, C-I). Nuevamente, cuando David “era ya anciano y colmado de días, proclamó rey de Israel a Salomón, su hijo. Reunió a todos los principales de Israel, a los sacerdotes y a los levitas” (23:1, 2), asignándoles varias tareas del templo (23:1-28:21). En este contexto se hace referencia a los holocaustos presentados a Dios “los sábados, los novilunios y las solemnidades” (23:31, C-I; ver NBE). Los mismos días se mencionan en la comunicación de Salomón con Hiram, rey de Tiro, cuando le pide ayuda para construir el templo (2 Crón. 2:4). Después de haber construido y dedicado el templo, Salomón ofreció las ofrendas requeridas en esos mismos días (8:13). Por tanto, hay evidencia de una continuidad litúrgica con lo prescrito en el Pentateuco para distinguir las tres categorías de “fiestas solemnes” de los días comunes. 2. Referencias en el siglo IX Dos referencias sobre el sábado, que datan del siglo IX, aparecen en 2 Reyes. La primera (2 Rey. 4:18-37) informa que cuando el hijo de una pareja sunamita murió de repente, la madre le pidió a su esposo que le diera un asno y un siervo para ir a ver al profeta Elíseo. Sin saber que su hijo había fallecido, el padre preguntó: 562



“¿Para qué has de ir a él hoy? No es novilunio ni sábado” (v. 23, C-I). Esta referencia casual sobre el sábado es una evidencia más de la naturaleza religiosa de este día. Obviamente era un día que se consideraba apropiado para visitar al profeta de Dios. La segunda referencia, 2 Reyes 11:4 al 20 (cf. 2 Crón. 23:1-11), informa sobre el golpe de estado organizado por Joiada, el sumo sacerdote, en el cual se derrocó a Ataba y se la reemplazó por Joás, un niño de 7 años. Fue un sábado, a la hora del cambio de la guardia del templo. Era un momento propicio porque había doble número de guardias presentes para el golpe. Además, el mismo golpe de estado poseía dimensiones espirituales al expulsar a Ataba, promotora del culto a Baal e hija del rey Acab y Jezabel, y en la consagración religiosa del nuevo rey que estaba de pie al lado de una de las columnas a la entrada del templo (v. 14). 3. Referencias en el siglo VIII a. Literatura histórica. La referencia más temprana del siglo VIII referente al sábado en la literatura del Antiguo Testamento se encuentra en 2 Reyes 16:18, cuando el rey Acaz quitó “de la casa de Yavé el pórtico del sábado que se había construido en ella” (N-C). Esto, junto con los actos de profanación en el mismo templo (v. 17), se hizo “para agradar al rey de Asiria” (v. 18) y, por tanto, fue parte de la apostasía de Acaz bajo la influencia Asiria. En 2 Crónicas 31:3, en conexión con la gran reforma realizada por Ezequías, “el rey dio una parte de sus bienes para los holocaustos, para los holocaustos de la mañana y de la tarde, para los holocaustos de los sábados, de los novilunios y de las fiestas” (N-C). b. Amonestaciones por parte de los profetas Amos, Oseas e Isaías. Tres de los primeros profetas escritores -Amos, Oseas e Isaías- hacen referencias al sábado. Amos, en su admonición a los malhechores del reino del Norte, los acusa de haber dicho: “¿Cuándo pasará... el sábado, para que podamos despachar cereal, achicar el efa, aumentar el sido y ladear



balanzas fraudulentas” (Amos 8:5, B-C). Oseas también presenta una acusación contra Israel, citando al Señor: “Haré cesar todo su regocijo, sus fiestas, novilunios y sábados, y todas sus solemnidades” (Ose. 2:11, B-C). Isaías, en una queja definida contra Judá por tener una religión meramente formal, declara en forma similar: “No volváis a traer oblación vana; abominable sahumerio es para mí. ¡Novilunios, sábados, convocaciones públicas!, no aguanto iniquidad y asamblea solemne” (Isa. 1:13, C-I). De esta manera, Amos, Oseas e Isaías dan evidencias de que la observancia del sábado era considerada normativa tanto en Israel como en Judá. Sin embargo, los habitantes de ambos reinos realizaban una práctica religiosa fría que incluía una observancia del sábado meramente formalista. c. Referencias positivas en Isaías. Isaías se refiere varias veces a la manera genuina de guardar el sábado. La primera, en Isaías 56:2 al 8 (BJ), toma la forma de una bienaventuranza extendida. Pronuncia una bendición sobre la persona que se guarda “de profanar el sábado, guardando su mano de hacer nada malo” (v. 2). Luego se extiende para alcanzar al extranjero y al eunuco (vs. 3-7). Los eunucos que guardan los sábados de Dios y abrazan su pacto tendrán “un monumento y nombre mejor que hijos e hijas” (v. 5), y los extranjeros que se unan al Señor y guarden sus sábados serán alegrados en la casa de oración de Dios (vs. 6, 7). En Isaías 58:13 y 14 el sábado se menciona en el contexto de un pasaje que expresa lo que implica un verdadero ayuno. El pasaje dice lo siguiente: “Cuando te abstengas de profanar el sábado y de ocuparte en tus negocios el dia santo, y hagas del sábado tus delicias y lo santifiques, alabando a Yavé, y me honres, dejando tus negocios, el trabajo que te ocupa y los discursos vanos, entonces será Yavé tu delicia, y llevará tu carro a las alturas de la tierra. Te haré gozar de la heredad de Jacob, tu padre; habla la boca de Yavé” (N-C). Aquí se presenta el sábado como un día que el pueblo de Dios debe honrar. Deben abs-
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tenerse de hacer su propia voluntad en ese día. Y Dios promete que, a su vez, él les proporcionaría ricas bendiciones espirituales y temporales. Las expresiones “mi día santo” y “delicia, venerable... santo de Yahveh” tienen un paralelo en la expresión “mis sábados” de Isaías 56:4 (C-I). La última referencia que Isaías hace sobre el sábado aparece en el capítulo 66:22 y 23. El Señor hace una promesa respecto del futuro: “Asi como los cielos y la tierra nueva que yo voy u hacer permanecerán ante mí... así permanecerán vuestra simiente y vuestro nombre; y sucederá que de mes en mes y de sábado en sábado vendrá toda criatura a postrarse ante mí, afirma Yahveh” (C-I). 4. Referencias hacia el final del siglo



VII y en el VI a. Jeremías. El profeta Jeremías, cuyo ministerio abarcó unas cuatro décadas desde c. 626 hasta el 586 a.C., les recordó a la realeza de Judá y a sus habitantes que en el sábado debían abstenerse de llevar cargas a Jerusalén, de sacar cargas desde sus moradas y de hacer trabajo alguno, tal como Dios lo había indicado a sus antepasados (17:21, 22). Les prometió gloria y longevidad para Jerusalén por su obediencia y los amenazó con fuego devorador que no se apagaría hasta consumir los palacios de la ciudad si desobedecían (vs. 24-27). Jerusalén fue destruida. Nabucodonosor dominó Judá en tres campañas militares, llevó cautivos a sus ciudadanos y destruyó el templo. En este marco hallamos una última referencia al sábado realizada por Jeremías: “Yavé hizo cesar en Sión las festividades y los sábados, y en su violenta cólera rechazó al rey y al sacerdote” (Lam. 2:6, N-C). b. Ezequiel. Exiliado en Babilonia, se refiere en repetidas ocasiones a la observancia del sábado en contextos que también mencionan otros aspectos de la apostasia En Ezequiel 20:12 al 24 el profeta señala enérgicamente la intención y el efecto de la verdadera observancia del sábado: “Les di además mis sábados



como señal entre ellos y yo, para que supieran que yo soy Yahveh, que los santifico” (v. 12); y “Santificad mis sábados; que sean una señal entre yo y vosotros, para que se sepa que yo soy Yahveh vuestro Dios” (v. 20, BJ). Estas declaraciones aparecen en un contexto que reitera las vivencias de Israel en el desierto en el momento del éxodo; por tanto, tienen una cía ra conexión con Exodo 31:13 al 17, donde se presenta al sábado como una “señal” de la santificación del pueblo por Dios y de su cualidad de Creador. Además, reiteran el énfasis básico del Pentateuco sobre el sábado como día santo (Éxo. 20:8-11; Lev. 23:3) y sobre Israel como nación santa o pueblo santo (Éxo. 19:6; Lev. 19:2). Además de reafirmar el significado del sábado como “señal” (Éxo. 31:13-17; ver I. A. 2. f), Ezequiel agregó un asunto más: que supiesen que el Señor santifica a su pueblo (20:12) y que Yahveh es su Dios (v. 20). Este conocimiento seguramente incluye una conciencia intelectual, sin embargo, el término contiene un significado mucho más amplio: incluye y pone de relieve el concepto de una relación personal íntima. Para los antiguos hebreos el concepto de “conocer” implicaba, sobre cualquier otra idea, una relación. Por tanto, Ezequiel 20:12 y 20 declara, en realidad instruye y ordena, un encuentro espiritual continuado, profundo y genuino entre Dios y su pueblo que los una a él en una relación personal íntima. Varias referencias más sobre el sábado se observan en la sección del “templo ideal” de Ezequiel en los capítulos 40 al 48. Aquí los “sacerdotes levitas, hijos de Sadoc” (44:15) “santificarán mis [de Dios] sábados” (v. 24, CI). “El príncipe se encargará de los holocaustos, de la oblación y de la libación durante las fiestas, los novilunios y los sábados” (45:17, BJ). Finalmente, en los sábados y en las lunas nuevas, “el pórtico del atrio interior que mira al oriente”, una puerta que permanecía cerrada “los seis días de trabajo”, debía abrirse para los cultos de adoración y actividades litúrgicas apropiadas (46:1 -3, BJ).
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5. Referencias en el siglo V: Nehemías Nehemías, el líder judío posterior al cautiverio de Babilonia, se refiere tres veces al sábado. La primera es en una oración penitencial afirmando que Dios le había dado a Israel “normas justas, leyes verdaderas, preceptos y mandamientos excelentes”, les hizo conocer su “santo sábado” y les ordenó “mandamientos, preceptos y Ley por mano de Moisés” (9:13, 14, BJ). Esta declaración pone de manifiesto un reconocimiento, tan tardío como el siglo V, de una distinción entre los mandamientos dados directamente por Dios, incluyendo el sábado, y las ordenanzas expresadas por Dios a través de



Moisés. Esta distinción se volvió difusa en el judaismo posterior. Las otras dos referencias se relacionan con una reforma del sábado. El pueblo prometió no comerciar con los “pueblos vecinos” en sábado, ni en ningún día santificado. De igual manera prometieron mantener el servicio de la casa de Dios, incluyendo las ofrendas “de los sábados, de los novilunios, de las solemnidades” (10:31-33, BJ). Después, cuando Nehemías vio los productos agrícolas preparados y vendidos en sábado (13:15, 16), ordenó que cerraran las puertas de Jerusalén “la víspera del sábado... y que no se abriesen hasta después del sábado” (v. 19, BJ).



II. EL SÁBADO EN EL NUEVO TESTAMENTO A. LOS EVANGELIOS El Nuevo Testamento contiene información importante acerca de la teología del sábado y su observancia. En forma particular, las enseñanzas y prácticas de Jesús revelan conceptos fundamentales que deben guiar a sus seguidores en todo lo concerniente al sábado. En esta sección repasaremos las instancias principales en las que Jesús enseñó la esencia de la verdadera observancia del sábado mediante el ejemplo, el precepto y los milagros de sanidad. Al evaluar los conflictos sobre el sábado que Jesús tuvo con los judíos, en los que hasta se lo acusó de quebrantar el sábado, debemos estar conscientes de lo que estaba en juego: la cuestión de la validez de la “ley oral”. Las disputas sobre el sábado surgieron no por cosas que estaban prohibidas en el Antiguo Testamento, sino con relación a las tradiciones que surgieron en el período intertestamentario (ver V. A. 2). Un principio básico enunciado por Jesús fue que no vino a destruir la ley y los profetas, sino a cumplirlos (Mat. 5:17, 18). Ejemplificó el principio con el tratamiento que le dio al sábado y a otras estipulaciones del Decálogo, como honrar a los padres y no



matar (vs. 21,22; 15:3-6). La actitud de Jesús siempre fue de exaltar la ley divina; pero esto le causó conflictos con los judíos debido a lo que agregaban a la ley y a su interpretación de la misma. Sus actividades y enseñanzas referentes al sábado, según se describen en los cuatro evangelios, revelan una vez más la intención original del día de reposo: proveer un completo significado espiritual interno. Algunas referencias sobre el sábado en los cuatro evangelios no incluyen las controversias de Cristo con los escribas y fariseos, mientras que otras revelan algún marco polémico y sus consecuencias. 1. El sábado en situaciones no controversiales a. La asistencia de Jesús a la sinagoga. Jesús asistía a la sinagoga en sábado (Mar. 1:21; 6:2; Luc. 4:16, 31; 13:10). De acuerdo con Lucas 4:16, “su costumbre” era asistir a la sinagoga ese día. Jesús, al visitar la sinagoga, manifestó su actitud positiva hacia el sábado como un momento de “santa reunión” (Lev. 23:3).
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b. Consejos sobre el sábado en Mateo 24:20. Una declaración del discurso escatológico de Jesús registrado en Mateo 24 indica el énfasis positivo respecto al sábado. Al predecir el momento cuando los ejércitos romanos tomarían Jerusalén, Jesús instó a sus discípulos: “Pidan que su huida no caiga en invierno o en sábado” (v. 20, NBE). Las penurias del invierno se entienden; pero, ¿por qué se menciona el sábado? Se ha sugerido que la huida en sábado se dificultaría debido a la interferencia por parte de los judíos; sin embargo, si los judios estuvieran en guerra, el sábado sería un momento propicio para salir de la ciudad. Tampoco es coherente pensar que la “jomada de un día sábado” sería un impedimento, puesto que el tipo de observancia de sábado presentado en los evangelios sugiere que los cristianos rechazaron esta disposición ajena a la Biblia (además, hasta la tradición rabínica permitía la huida con el propósito de salvar la vida). La implicancia del texto es que los discípulos deberían orar para que su huida no fuera en sábado para evitar una experiencia que no les permitiera observar en forma normal el sábado y de esa manera disminuir su percepción de la santidad del día del Señor. c. Observancia del sábado cuando Jesús estuvo en la tumba. Lucas 23:54 al 56 nos da un ejemplo de la observancia del sábado en el día que Jesús permaneció en la tumba. Las mujeres notaron dónde pusieron su cuerpo, luego “prepararon aromas y mirra” y “el sábado descansaron según la Ley” (BJ). Esperaron hasta muy temprano el “primer día de la semana” para regresar a la tumba y ungir el cuerpo, pero la hallaron vacía (Luc. 24:1-3). La “Ley” que observaron fue obviamente el mandamiento del sábado tal como se presenta en el Decálogo. El hecho de que continuaran con la observancia del sábado después de la muerte de Jesús indica que siguieron su propio ejemplo al respecto. También refuta la teoría de que Jesús tenía una actitud negativa hacia el sábado, lo que



supuestamente estableció la base para un posterior rechazo del sábado. d. Primeros milagros de sanidad registrados. Los ejemplos más tempranos de milagros de sanidad realizados en sábado por Jesús parecieran no haber suscitado controversias. Tanto Marcos como Lucas describe n el milagro de la curación de un endemoniado quien interrumpió el culto del sábado en la sinagoga en Capernaum (Mar. 1:21-28; Luc. 4:31-37). Más tarde, evidentemente durante el mismo sábado, Jesús también sanó a la suegra de Pedro de una fiebre muy elevada (Mat. 8:14, 15; Mar. 1:29-31; Luc. 4:38, 39). Y siguió sanando a muchas personas después de la puesta del Sol (Mat. 8:16; Mar. 1:3234; Luc. 4:40). 2. Incidentes ocurridos en sábado que produjeron controversias a. Cortar espigas en sábado. El primer conflicto acerca del sábado, que se registra en los tres evangelios sinópticos, tiene que ver con la ilegalidad de que los discípulos de Jesús cortaran espigas de trigo en sábado (Mat. 12:1-8; Mar. 2:23-28; Luc. 6:1-5). Los discípulos cortaban espigas de trigo “y las desgranaban para comérselas” (Luc. 6:1, NVI). A pesar de que el Antiguo Testamento permitía que las personas que caminaban entre los campos saciaran el hambre de esa manera, los fariseos desafiaron a Jesús. Según las leyes orales (posteriormente codificadas en la Mishnah y el Talmud), los discípulos de Jesús eran culpables de dos violaciones principales al realizar trabajo prohibido en sábado: cosechar y trillar (ver V. A. 2). Jesús defendió a sus discípulos recordándoles a sus acusadores que David comió del pan de la presencia cuando tuvo hambre, y también señaló que “en día de sábado los sacerdotes violan el sábado y son inculpables” (Mat. 12:3-5, B-C). De igual manera, sus discípulos no eran culpables. Jesús agregó: “Pues os digo que uno mayor que el templo
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está aquí” (v. 6), y también dijo que el sábado fue hecho para el hombre y no viceversa (Mar. 2:27, BJ). Los tres sinópticos concluyen con la firme declaración de Jesús: “El Hijo del Hombre es señor del sabado” (Mat. 12:8; Mar. 2:28; Luc. 6:5, N-C; ver Creación II. C). b. Milagros de sanidad realizados en sábado en los sinópticos. En Mateo 12:9 al 13, Marcos 3:1 al 5 y Lucas 6:6 al 10 aparece el registro de un milagro realizado a favor de un individuo que tenía la mano derecha seca. Los reglamentos, según fueron codificados posteriormente en la Mishnah, permitían que una persona enferma o lastimada fuera tratada en sábado, pero sólo si la situación se consideraba una amenaza para su vida. Este era un caso crónico y obviamente no cubierto por esa provisión. Por tanto, los escribas y fariseos le preguntaron a Jesús: “‘¿Se puede curar en sábado?’, con la intención de acusarlo” (Mat. 12:10; Luc. 6:7). Jesús respondió con la pregunta: “¿Quién habrá de vosotros que tenga una oveja, y si ésta cae en una zanja en sábado, no le recoja y la levante?” (Mat. 12:11, C-I). Siendo que las regulaciones rabínicas lo permitían, la pregunta básica que Jesús les presentó a los fariseos era: ¿Se debía hacer menos a favor de un ser humano que por un animal (v. 12)? Jesús confrontó a los fariseos con una pregunta aún más fuerte: “¿Qué está permitido en sábado: hacer el bien o hacer el mal; salvar una vida o matar?” (Mar. 3:4, NBE). Para ellos, no hacer el bien se consideraba hacer el mal. Por eso, dejar de sanar al hombre con la mano seca iba en contra de sus principios básicos. Jesús, “dirigiéndoles una mirada airada, entristecido por la dureza de su corazón”, sanó al hombre de la mano seca (v. 5, N-C). Lucas registra otros dos actos de curación a causa de los cuales surgieron cuestionamientos: la “mujer que desde hacía dieciocho años estaba enferma por causa de un espíritu” y el hombre hidrópico (13:10-17 y 14:1-6, NBE). En relación con estas cura-



ciones, Jesús nuevamente hizo referencia al trato más humano que se daba a los animales en sábado, comparado con el que los escribas y fariseos estaban dispuestos a permitir para los seres humanos. c. Curaciones sabáticas en Juan. Dos de los milagros realizados por Jesús se registran sólo en el Evangelio de Juan: en el capítulo 5:2 al 9 (del paralítico a orillas del estanque de Betesda) y en el capítulo 9 (del hombre que nació ciego). En el primer caso Jesús sanó al hombre y le ordenó: “Levántate, recoge tu camilla y anda” (5:8, NVI). El hombre se levantó e hizo exactamente lo que se le ordenó (v. 9), demostrando de esta manera que había sanado real y completamente. Esta actividad produjo una controversia entre los judíos (vs. 10-16), ya que el hombre sanado había quebrantado la ley relacionada a llevar cargas en sábado, una de las 39 categorías principales de trabajo codificadas posteriormente en la Mishnah. Jesús ubicó esta acción de sanidad en el contexto de “hasta ahora mi Padre trabaja, y yo también trabajo” (v. 17, BA). Dios permanece en constante actividad sosteniendo el universo y también en la obra de redimir a los seres humanos. Jesús afirmó, simple pero enfáticamente, que él participaba de esa misma divina actividad redentora, una actividad totalmente compatible con la intención del sábado (ver Creación II. C). La declaración de Jesús al encontrarse con el mismo hombre en el templo -“No peques más, para que no te venga alguna cosa peor” (v. 14)- es evidencia de que su intervención se debía a algo más que la sanidad física. El bienestar del hombre involucraba la dimensión espiritual junto con la física. La misma dinámica se reveló cuando Jesús sanó al paralítico en Capemaum (Mat. 9:1- 7; Mar. 2:1-12; Luc. 5:17-25), cuyos pecados Jesús perdonó, dando evidencia de que el “Hijo del Hombre tiene autoridad en la tierra de perdonar pecados” (Mat. 9:6). El mensaje es precisamente el mismo que proclamó al sanar al paralítico en el estanque de Betesda. Por tan-
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to, estos milagros fueron una proclamación de la divinidad de Jesús y su cualidad de Mesías. Cuando Jesús sanó al hombre que nació ciego, los fariseos lo acusaron de no guardar el sábado (Juan 9:16). Pero, una vez más, lo que Jesús había dejado de cumplir eran las reglas de los fariseos referentes a la observancia del sábado y no los requerimientos de las Escrituras. En efecto, Jesús dijo que este milagro era una obra de Dios (v. 3). Justo antes de realizarlo, Jesús pronunció palabras muy similares en significado a las que había dicho en ocasión del milagro de sanidad del paralítico de Betesda. En este caso dijo: “Es preciso que yo haga las obras del que me envió [el Padre] mientras es de día” (v. 4, N-C). Este milagro reveló nuevamente la participación de Cristo en la obra de Dios el Padre y, de esta manera, Jesús llamó la atención a su persona como el Mesías, alguien por cuyo medio se otorgan la gracia y las bendiciones divinas. 3. El significado de los milagros de sa-



nidad que Jesús realizó en sábado a. Razones que tuvo Jesús para realizar milagros de sanidad en sábado. Jesús pudo haber restringido sus milagros de sanidad a otros días de la semana, pero no lo hizo. En realidad, los evangelios parecieran dar énfasis especial a los milagros realizados en sábado, las cuales suscitaron roces con los judíos. Por medio de ellos Jesús impartió importantes enseñanzas acerca de la verdadera observancia del sábado. Más fundamental es el hecho de que por medio de estos milagros llamó la atención a su divinidad, a su unidad con el Padre y a su obra de salvación. La controversia que surgió a causa de esos milagros de curación en sábado le proporcionó a Jesús la oportunidad de enseñar las verdades vitales relativas a su obra salvadora. Además, el hecho de que los dos milagros de sanidad



realizados en sábado reportados por Juan se llevaran a cabo en Jerusalén durante las fiestas anuales, incrementó las opciones de Jesús para proclamar verdades vitales relacionadas a la salvación de los seres humanos. b. Los milagros de sanidad como proclamación de la misión de Jesús. Los dos milagros de sanidad registrados por Juan son dignos de mención a causa de la discusión consiguiente y por el hecho de que fueron eslabones de una progresión de eventos que afirmaban la misión de Jesús. Cuando Jesús sanó al paralítico a orillas del estanque de Betesda y proclamó que tanto él como su Padre estaban realizando su obra, los judíos comprendieron que esta era una declaración de su igualdad con Dios. “Por eso los judíos aun más procuraban matarlo” (Juan 5:18). Jesús reafirmó en este caso varios aspectos significativos: (1) El Hijo hace las mismas cosas que el Padre (v. 19). (2) “Porque el Padre ama al Hijo, y le muestra todas las cosas que él hace. Y mayores obras que éstas le mostrará, de modo que vosotros os maravilléis” (v. 20). (3) “Como el Padre levanta a los muertos, y les da vida, así también el Hijo a los que quiere da vida” (v. 21). (4) El Padre que tiene vida en sí mismo, “así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo” (v. 26). (5) El Padre dio “todo el juicio... al Hijo” (v. 22). (6) La persona “que no honra al Hijo, no honra al Padre que lo envió” (v. 23). (7) El que oye la palabra de Cristo y viene a él “tiene vida eterna” (v. 24; cf. los vs. 39, 40). Lo que Jesús enseña en este capítulo, así como en los que siguen, es que la verdadera vida, la “vida eterna”, está disponible para los seres humanos y la pueden recibir sólo mediante él. Este es, a decir verdad, el mensaje básico presentado por Juan al inicio de su
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Evangelio: “En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres” (Juan 1:4). Esos milagros de sanidad realizados en sábado realmente tenían que ver con la “vida eterna”, cuya única fuente es Jesucristo. En el discurso de Jesús a orillas del estanque de Betesda, el concepto se presenta dos veces (Juan 5:24, 39) y vuelve a aparecer más tarde en varios pasajes (Juan 6:27, 40, 47, 54, 68; 10:28; 17:2, 3). Jesús aclaró que esta vida abundante (Juan 10:10) -una vida de plenitud, totalidad, abundancia- comienza ahora cualitativamente para quienes aceptan a Cristo y su salvación (ver Juan 5:24). Cristo también promete que esta vida se extenderá a la eternidad cuando despierte a los muertos “en el día final” (Juan 6:40, BA; también cf. 5:28,29; 6:39,40, 54; 1 Cor. 15:51-54; 1 Tes. 4:16, 17).



B. HECHOS, EPÍSTOLAS Y EL APOCALIPSIS 1. Hechos de los apóstoles La evidencia de Hechos indica que después de la resurrección de Jesús los apóstoles siguieron observando el sábado. En Antioquía de Pisidia (en Asia Menor), Pablo y Bernabé asistieron a y participaron en los cultos de adoración de la sinagoga durante dos semanas consecutivas (Hech. 13:14, 4244). Durante el segundo viaje misionero de Pablo, varios años después, junto con su compañero Silas se reunía en Filipos los sábados con un grupo de mujeres congregadas a orillas del río (16:12, 13). Cuando Pablo llegó a Tesalónica, fue a la sinagoga “como acostumbraba” (Hech. 17:2; esta es una expresión similar a la que se manifestó respecto a Jesús en Luc. 4:16). En los tres sábados que estuvo en Tesalónica “discutió con ellos basándose en las Escrituras, explicando y presentando evidencias de que era necesario que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos” (17:2,3, BA; una



versión en inglés [RSV] traduce el vocablo sábbata del versículo 2 como “semanas” en vez de “sábados”; pero, ya que el registro se refiere a las actividades de Pablo en la sinagoga, la traducción de “sábados” o “días sábados” es indudablemente correcta). Luego Pablo trabajó en Corinto durante un año y medio (18:1-18). Durante la semana realizaba su oficio de fabricante de tiendas (v. 3), pero “todos los sábados discutía en la sinagoga, tratando de persuadir a judíos y a griegos” (v. 4, NVI). Sin embargo, durante parte de su permanencia en Corinto enseñó “la palabra de Dios” (v. 11) en la casa de un hombre llamado Justo debido a la oposición de los judíos en la sinagoga (vs. 6, 7). De esta manera Hechos registra varias instancias en que Pablo y sus compañeros observaban el sábado. Por otro lado, no hay un registro de que estos apóstoles hayan observado el primer día de la semana para sus cultos de adoración. Las dos referencias que algunos pretenden como evidencia de cultos de adoración dominicales regulares -Hechos 20:7 y 1 Corintios 16:2-, en realidad no lo constituyen. La primera alude a una reunión que se llevó a cabo por la noche, en una ocasión especial (según los cálculos bíblicos, era sábado de noche); y la segunda sugiere que debía apartarse dinero en casa (y no en la iglesia o sinagoga) para una colecta especial que se haría después.



2. Epístolas Sólo dos referencias en las epístolas del Nuevo Testamento emplean la palabra “sábado” (aunque usan diferentes conceptos del griego como se verá a continuación): Colosenses 2:16 y Hebreos 4:9. a. Colosenses 2:14-17. Los eruditos modernos reconocen que Colosenses 2:2 al 23 es un pasaje polémico contra las enseñanzas herejes, probablemente de naturaleza gnóstica (ver especialmente los vs. 8-11, 18-23). En este contexto se encuentra una referencia a que Dios canceló “el documento desfavo569



rable para nosotros por sus prescripciones” (v. 14), y su declaración: “Así, pues, que ninguno os juzgue por cuestión de comida y por cuestión de bebida, o en materia de fiestas, o luna nueva o sábados, cosas que son esbozo de lo futuro, mientras que la verdadera realidad es la de Cristo” (vs. 16, 17, C-I). Algunas versiones traducen la referencia al sábado como “días de sábado”. No está muy claro si el vocablo griego usado aquí, sábbaton, es plural o singular. Muchos comentaristas han sugerido que el texto hace referencia a los “sábados” o días santos de la ley ceremonial de Moisés, no a los sábados semanales. Sin embargo, estos comentaristas e intérpretes por lo general no han confrontado el hecho de que la referencia de Colosenses 2:16 parece comparable con las repetidas referencias del Antiguo Testamento a una trilogía en el patrón de observancias anualesmensuales- semanales (en ese orden o a la inversa). No sabemos con absoluta certeza, por supuesto, si la herejía en Colosas involucraba este triple grupo de días de celebración; por tanto, aquí la terminología tal vez no sea comparable con la del Antiguo Testamento. También es posible que Pablo utilizara el recurso literario común del paralelismo invertido, moviéndose de los festejos anuales a los mensuales y nuevamente a los anuales. De cualquier forma, lo que no debe pasarse por alto es que el mismo contexto, en el cual se menciona la trilogía de términos en Colosenses, no tiene que ver con los días en sí sino con las ceremonias. El texto hace referencia a celebraciones temporales en las que había “comidas y bebidas”. En realidad, Colosenses habla aquí de un “ceremonialismo” que había perdido de vista a Cristo, la sustancia misma que señalaban los ritos del Antiguo Testamento. También es digno de notar que las referencias del Antiguo Testamento a la trilogía de celebraciones invariablemente tratan, no de la observancia de los días, sino de la ma-



nera en que esos días santos se relacionaban con la “ley ceremonial” (1 Crón. 23:31; 2 Crón. 2:4; 8:13; 31:3; Isa. 1:11-14; Eze. 45:17). Un énfasis indebido en las ceremonias y en la satis facción personal con el formalismo podrían conducir a un ejercicio religioso carente de significado, sin importar que sucediera en los tiempos del Antiguo Testamento o del Nuevo Testamento. Colosenses 2:16 y 17 presenta la misma clase de mensaje que Isaías 1:11 al 14; en ninguno de los dos casos se cuestiona la santidad del día señalado por Dios para la adoración. Lo que se ataca en ambas instancias es el “ceremonialismo' rígido, y Colosenses desautoriza la actitud crítica de algunos defensores de las observancias ceremoniales obsoletas. Por eso, la referencia a sábbaton en Colosenses 2:16 no sugiere ni implica que el día de reposo del séptimo día haya sido abolido. Además, la bien documentada práctica sabática de los apóstoles es evidencia suficiente para desautorizar a cualquiera que desee usar Colosenses 2:16 como prueba de que el séptimo día como día de reposo haya sido abrogado. b. Hebreos 3:7-4:13. En esta sección de Hebreos, desde el capítulo 3:7 al 4:13, el vocablo katápausis ocurre ocho veces (3:11, 18; 4:1, 3 [dos veces], 5, 10, 11) y el verbo katapaúd ocurre tres veces (4:4, 8, 10). Por lo general todas se traducen como “reposo”. La palabra sabbatismós ocurre una vez (4:9), traducida como “reposo sabático” (B-C). Por tanto, el concepto de “reposo”, incluyendo el “reposo sabático”, es un concepto clave aquí. Este pasaje de Hebreos constituye una exposición de Salmo 95:7 al 11, que se refiere al fracaso de los israelitas en su peregrinaje por el desierto. Su fracaso ocasionó, a su vez, el juramento de Dios de que no entrarían en su reposo. Esta línea particular de pensamiento en dicho salmo se introduce con la apelación: “Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón como en Meriba” (vs. 7, 8). Esta
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declaración es fundamental para el pasaje entero de Hebreos (ver 3:8, 13, 15; 4:7), que emplea metafóricamente la palabra “reposo” para representar la experiencia de la salvación en Cristo (cf Mat. 11:28- 30). Este “reposo” también podría incluir un cumplimiento escatológico adicional. Hebreos, como otros libros del Nuevo Testamento, enfatiza tanto la experiencia de fe presente como la del tiempo de la recompensa final (ver Heb. 10:25 y Heb. 11). En Hebreos 4:4 se hace alusión al descanso de Dios al final de su obra creadora, y la referencia al sábado saca de allí una conclusión: “Queda, pues, reservado un reposo sabático para el pueblo de Dios. Porque el que ha entrado en su reposo, también él reposa de sus trabajos, lo mismo que Dios de los suyos” (4:9, 10, B-C). Se han ofrecido varias interpretaciones respecto al significado de la expresión “reposo sabático”. Debido al fuerte énfasis que se da al ejemplo establecido por Dios, hay quienes aseguran que se refiere a la observancia del sábado. Por otro lado se la ha utilizado de manera poco sabia para robustecer la observancia semanal del domingo, a pesar de que el primer día de la semana no se menciona en ninguna parte del texto. El “otro día” del versículo 8 no es el domingo, sino una referencia clara a un tiempo futuro al compararlo con el de Josué y la conquista de Canaán. En vista del concepto de “reposo” dentro del panorama completo, pareciera que quienes interpretan la declaración respecto al “reposo sabático” en un sentido metafórico hacen más justicia a la intención original del pasaje. Por desgracia, algunos exégetas alegan, incorrectamente, que ya que en este pasaje el reposo sabático se emplea metafóricamente para tipificar una experiencia en Cristo, es una segura evidencia de que el sábado semanal ha sido abrogado. Sin embargo, más convincente es el punto de vista contrario, pues a menos que el sábado semanal verdaderamente lo estuvieran observando los



receptores de Hebreos, la fuerza del argumento homilético y teológico se perdería. Por tanto, aunque Hebreos 4:9 y 10 no trata primordialmente acerca de la observancia del sábado, sí corrobora indirectamente la observancia apostólica del séptimo día de la semana.



3. Apocalipsis Apocalipsis 1:10 usa la expresión “día del Señor” para designar el día cuando Juan recibió su visión en la isla de Patmos. Obviamente, esta frase está en abierto contraste con los “días” dedicados al emperador romano: La expresión exalta al Señor Jesucristo por encima de Domiciano, quien había desterrado a Juan a Patmos y a quien le agradaba que se refirieran a él como “Señor y Dios”. Muchos intérpretes han llegado a la conclusión de que este era el primer día de la semana: el domingo. Sin embargo, no es sino hasta aproximadamente siglo y medio después que encontramos el ejemplo más temprano de la expresión “día del Señor” usada en una fuente patrística para referirse al domingo cristiano semanal (ver V. B. 2. b). Esta interpretación del Nuevo Testamento no es metodológicamente correcta, ya que no hay evidencias previas ni contemporáneas para ello. El Evangelio de Juan, escrito tal vez unos años antes que el Apocalipsis, y que por tanto debería ser una fuente fiel, emplea consistentemente el concepto “primer día de la semana” para referirse al domingo. No hay una sola instancia donde se lo llame “día del Señor”. Sería un fenómeno extraño si, para esa época, el término “día del Señor” se hubiera convertido en la designación cristiana para referirse al domingo. Una minoría de intérpretes dice que Juan fue llevado en visión al tiempo del fin y que este es el significado de su uso de “día del Señor”. No hay una base lingüística para un uso tal. Además, puesto que la primera visión, y varias de las otras, tienen, al menos en 571



su sección inicial, que ver con la época de Juan, es insostenible atribuir a la expresión “día del Señor”, de Apocalipsis 1:10, implicancias escatológicas futuras. Varios grupos de evidencias indican más bien que el sábado, el séptimo día, era el “día del Señor” de Apocalipsis 1:10: (1) Cristo y sus discípulos honraron siempre ese día con su asistencia a los cultos. Además, fue el día del cual Cristo dijo ser Señor (Mat. 12:8; Mar. 2:28; Luc. 6:5). (2) El Apocalipsis está inmerso en el lenguaje e imágenes del Antiguo Testamento, y, por tanto, podría haber una relevancia especial para Apocalipsis 1:10 en el hecho de que el Antiguo Testamento se refiere al sábado como el día santo de Dios (Isa. 56:4, 58:13; Eze. 20:12, 13, 16, 20, 21, 24; 22:8, 26; 23:38). Apocalipsis muestra una cercanía especial a los conceptos básicos y el lenguaje figurado de Ezequiel, y es muy significativo que Ezequiel sea el profeta del Antiguo Testamento que empleó más positivamente la frase “mis sábados [de Dios]”. (3) El mensaje del primer ángel de Apocalipsis 14:6 y 7 enfatiza su referencia a la creación con un lenguaje similar al del mandamiento del sábado en el Decálogo; este mensaje también está ligado al salmo de alabanza ordenado por el rey David en el momento cuando el arca que contenía los



Diez Mandamientos fue traída a Jerusalén (ver 1 Crón. 16:7-36). (4) El énfasis que coloca el Apocalipsis en los mandamientos de Dios (cf Apoc. 12:17; 14:12) sugiere la totalidad de estos requerimientos de Dios, incluyendo la observancia del sábado.



C. RESUMEN DE LAS EVIDENCIAS DEL NT Las evidencias del Nuevo Testamento revelan que Cristo y sus apóstoles honraban el séptimo día sábado regularmente, asistiendo a las “santas convocaciones” (generalmente en las sinagogas). Además, el Nuevo Testamento no presenta evidencias de que algún otro día haya sido honrado como día de adoración. Tampoco hay evidencias de alguna controversia en tre sábado y domingo en el Nuevo Testamento. Cada vez que ocurre un cambio mayor en la práctica religiosa, inevitablemente surgen controversias, como en el caso de la circuncisión en el Nuevo Testamento. Pero el Nuevo Testamento no presenta controversia alguna respecto a la adoración en el séptimo día de la semana. Esto, en realidad se convierte en un argumento fuerte en favor de la continuidad de la observancia del sábado. En el período neotestamentario, el séptimo día de la semana fue el único sábado cristiano.



III. TEOLOGÍA BÍBLICA DEL SÁBADO El axioma de que las prácticas religiosas no son mejores que la teología que las informa y sustenta se aplica a la observancia del sábado, y a la teología del sábado, tanto como a cualquier otro aspecto de la observancia religiosa. Este hecho enfatiza la importancia de poseer una comprensión inteligente, fundamentada en las Escrituras, de la genuina observancia del sábado. Pero hay otra consideración: el sábado no es un fin en sí mismo, sino la manifestación de una experiencia in-



terna. Para los cristianos, el centro de la experiencia religiosa es una relación con Jesucristo y, por su conducto, también con Dios el Padre (Juan 14:9, 21, 23; 17:21-23,26). Esta es la relación medular de la experiencia reflejada en el sábado. Cada aspecto de la teología del sábado, así como la práctica del sábado que pone de relieve, es una revelación de la Deidad y refleja una relación vital con ella. Para que una teología del sábado tenga validez debe basarse en la Biblia, totalmente
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cimentada en el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento. En este respecto una teología sobre el “sábado del séptimo día” es completamente diferente de cualquiera así llamada teología del “sábado dominical”, acerca de la cual no existe una palabra divina, ya que en ninguna parte de la Biblia se menciona una santidad especial relativa al domingo. A su vez, las Escrituras contienen numerosas referencias que describen la naturaleza del séptimo día de la semana y declaran que es el día que Dios apartó para adoración y descanso. Al examinar la teología del sábado la relacionaremos con otras doctrinas bíblicas. El cuadro final debería presentar un producto integrado armoniosamente.



A. EL SÁBADO Y LA DOCTRINA DE DIOS La pregunta básica que debemos hacernos es: “¿Qué nos enseña el sábado acerca de Dios?” La siguiente lista, aunque no es exhaustiva, llama la atención a algunos de los rasgos principales de la naturaleza, el carácter y la actividad de Dios que se destacan respecto al sábado tal como lo presentan las Escrituras. 1. Dios como Creador Dios es el Creador omnipotente a quien los seres humanos deben reconocer y venerar, y con quien necesitan relacionarse para tener plenitud de vida. Este mensaje se presenta claramente en Génesis 1 y 2, así como en el mandamiento del sábado del Decálogo y en varios pasajes adicionales referentes al sábado. El Creador dio el sábado como una bendición para los seres humanos, quienes necesitan esa relación especial con su Hacedor; el sábado es conmemorativo y fomenta esa relación con el Creador. Debemos recordar que Cristo, el Hijo divino de Dios, así como Dios el Padre participaron en la creación y en el establecimiento del sábado. Sin Cristo “nada de lo que ha sido hecho, fue hecho” (Juan 1:1-3); “porque



en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles” (Col. 1:16). 2. Dios como Redentor Dios es un Redentor y Salvador más que suficiente, cuya acción redentora precede a la relación de pacto con su pueblo redimido. En los textos destacados anteriormente -Exodo 31:17 y Ezequiel 20:12 y 20- se hace referencia al sábado como señal del señorío de Yahveh y a él como Santificador. Además, en conexión directa con el mandamiento del sábado en Éxodo 20 y Deuteronomio 5, el prólogo histórico del Decálogo hace mención específica del acto redentor poderoso de Yahveh en la liberación de su pueblo del yugo egipcio (Éxo. 20:2; Deut. 5:6). Además, la repetición de Moisés del mandamiento del sábado contiene una referencia a la actividad salvadora de Dios (Deut. 5:15). El sábado como señal de redención tiene precedencia sobre el sábado como monumento conmemorativo de la creación. Sólo los que han sido redimidos por Cristo podrán reconocer verdaderamente y comprender el significado de la creación. En realidad, el ejemplo de la redención de los israelitas del yugo de los egipcios dirige nuestras mentes a la redención que fue hecha posible por medio de la vida, muerte y resurrección de Jesucristo. Esa redención es, a decir verdad, lo que hace que cualquier otra redención menor, incluyendo el éxodo de Egipto y la liberación de Israel de Babilonia, sea eficaz y tenga significado. 3. Dios como autor del pacto A Dios le place tener comunión con sus seres creados. Esto lo demostró en el momento de la creación al apartar el sábado como día especial para la comunión con los seres humanos que había creado. El ministerio de Cristo en la Tierra sustenta esta misma enseñanza. Tuvo momentos de comunión con su pueblo los sábados, además de que coti-
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dianamente manifestaba una relación estrecha con ellos. Así como en los tiempos bíblicos el propósito del sábado era que los hijos de Dios tuvieran comunión con él y con los demás adoradores, así continúa siendo en la actualidad. El problema del pecado y la liberación del pecado que Dios le ofreció a la humanidad revelan una nueva dimensión de la comunión entre el Creador y los seres humanos. Los que aceptan la gracia salvadora divina se distinguen de los demás seres humanos al ser colocados en una relación de pacto con Dios. En el pacto que Dios hizo con Israel en el Sinaí, su bondad previa a la liberación del yugo egipcio constituyó la base para esa relación. Y entre las estipulaciones del pacto -los Diez Mandamientos-, el sábado era un elemento tan fundamental que se lo llegó a conocer como “pacto perpetuo” (Éxo. 31:16). Los pactos conllevan obligaciones mutuas. En el Monte Sinaí, el gran Soberano protector del universo se dignó concertar un pacto formal con el pueblo al que había libe rado de una cruel esclavitud. Ese pacto garantizaba su continuo cuidado y protección, pero requería, a cambio, su obediencia como una manifestación de lealtad hacia Dios. La relación de pacto que así se desarrolló convirtió a Israel en un “reino de sacerdotes y gente santa” (Éxo. 19:6). Esta descripción se rememora en el Nuevo Testamento al hablar de la iglesia cristiana (1 Ped. 2:9; Apoc. 1:6). El nuevo pacto del Nuevo Testamento, establecido directamente en la salvación hecha posible a un costo infinito para la Deidad, garantiza el cuidado continuo de Dios. Pero también requiere obediencia a los mandamientos de Dios en gratitud y lealtad a él (Heb. 8:10; 10:16; cf. Jer. 31:31-33). 4. Dios como dador de buenas dádivas



y sustentador de su creación El sábado, al llamar la atención a la actividad creadora y recreadora de Dios, muestra



su generosidad. En el Edén, Dios concedió a los seres humanos que había creado todo lo que necesitaban. Esto incluía la vida misma compañerismo humano y divino, completa salud y felicidad, así como un entorno perfecto y todos los talentos y facultades mentales y físicas necesarias para que la humanidad tuviera un buen desempeño. Por medio de la redención y la salvación lograda' mediante el sacrificio de Cristo se restauran todas las bendiciones de una comunión renovada con Dios. Por medio de Cristo los seres humanos pueden recibir perdón por sus pecados, revitalización espiritual, y el gozo \ la paz interiores que sólo la salvación divina pueden conferir. Aún más, Dios les concedí bendiciones físicas incluso a quienes no lo reconocen. Usando las palabras de Cristo, el Padre que está en los cielos “hace salir su sol sobre malos y buenos, y... hace llover sobre justos e injustos” (Mat. 5:45). Esta declaración hecha por Jesús afirma que Dios es el sustentador de todas las cosas, quien vela constantemente por los seres humanos y suple sus necesidades. Este aspecto del carácter y las actividades de Cristo y del Padre también se establece en la declaración de Cristo después de realizar en sábado uno de sus milagros de sanidad: “Mi Padre hasta ahora trabaja y yo trabajo” (Juan 5:17). En verdad, los milagros de sanidad realizados por Cristo son testimonios poderosos del hecho de que Dios es el gran Sustentador así como el Salvador y Dador de toda buena dádiva (Sant. 1:17). 5. Dios como esencia de la justicia Yahveh es la esencia de la justicia. El “no hace acepción de personas” (Hech. 10:34). El reposo del séptimo día de la semana es un distintivo especial y una demostración de la justicia completa e inalterable de Dios. Es un regalo para la humanidad, aplicable y accesible de igual manera a todos. Llega a todas partes con la misma regularidad y en la misma cantidad. Además, respecto a la obser-
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vancia del sábado entre los israelitas de antaño, Dios especificó que todos -tanto el siervo y el extranjero como el terrateniente (Exo. 23:12)- ese día debían estar libres de las tareas cotidianas, mostrando así una imparcialidad total. 6. Dios como perfección Dios es perfecto. El testimonio básico .h- ello son las realidades de la creación y la redención, las cuales el sábado nos ayuda a recordar. En el principio las obras de Dios eran perfectas, y permanecieron así hasta que el pecado introdujo una plaga en su creación, la salvación que Cristo ofrece es perfecta. Jesucristo es a la vez “autor y consumador de la fe” (Heb. 12:2). Los milagros que Jesús realizó en sábado y los discursos pronunciados en tomo a ellos revelan la perfección de la Deidad en la obra de la salvación. Finalmente, debemos notar que “los cielos nuevos y la nueva tierra” que Dios creará también serán perfectos (Isa. 66:22; Apoc. 21:1-4). 7. La divinidad de Cristo Cristo es Dios. El sábado testifica de la divinidad de Cristo por medio de su declaración de que era el Señor del sábado (Mat. 12:8) y a través de los milagros de sanidad realizados en ese día. El es Señor del sábado porque él lo creó. Sus obras de sanidad no sólo involucraban curaciones físicas sobrenaturales, sino también el perdón del pecado y la concesión de integridad espiritual, dando un testimonio irrefutable de su naturaleza divina y subrayando la verdad de su aseveración de ser uno con su Padre celestial (Juan 5:17,19, 20; 9:35; 10:30). De esta manera el sábado nos ayuda a reconocer la divinidad de Cristo (para otros aspectos de la doctrina de Dios, ver Dios I-VIII).



B. EL SÁBADO Y LA DOCTRINA DE LA HUMANIDAD



1. El sábado y la “cualidad de ente creado” del ser humano El lado inverso de la pregunta sobre qué nos enseña el sábado acerca de Dios es: “¿Qué nos enseña el sábado acerca de nosotros mismos como seres humanos?” Al llamar nuestra atención a la semana de la creación, el sábado nos recuerda que somos seres creados. Dios nos ha dado diversas facultades y talentos, proporcionales a las actividades en las que se involucran los seres humanos. Nuestros primeros padres fueron creados a la imagen de Dios, y esa imagen, en cierta medida, ha perdurado a pesar de las distorsiones sufridas a causa del pecado. Entre las aptitudes que Dios le ha dado a la familia humana están las de comunión, amor, compasión y una variedad de emociones que experimentamos. Aunque algunas de ellas han sido reprimidas, y hasta eliminadas por el pecado, la redención de Dios por medio de Cristo puede y desea restaurarlas para todos los que acepten su gracia salvadora. El hecho de ser individuos creados conlleva varios aspectos relativos a nuestra “condición de seres creados” y a nuestra “cualidad de criaturas”. En esta condición de seres creados somos mortales. Cuando Dios creó a los seres humanos, no les concedió la inmortalidad; por tanto, todos los seres humanos están sujetos a la muerte. Sólo Dios posee inmortalidad (1 Tim. 6:16). Sólo él puede conceder inmortalidad, y la concederá a sus seguidores fieles al momento del regreso de Cristo (1 Cor. 15:51- 54; 1 Tes. 4:1517). Si bien el sábado nos lleva a considerar nuestra “condición de seres creados” y nuestra “cualidad de criaturas”, también nos recuerda que no somos ni omnipotentes ni omniscientes, sino que vivimos y nos conducimos dentro de la limitada esfera de vida e idoneidad que nuestro Creador nos ha concedido. Esto debería promover un espíritu de verdadera humildad, ya que el hecho de que todos los seres humanos deben su existencia 575



y talentos al mismo soberano Dios no deja lugar a jactancias. Comprender nuestra condición de seres creados debería producir en nosotros una actitud de respeto por todos los demás seres humanos. Además, debería hacemos sensibles a nuestro entorno, al reconocer que Dios nos hizo mayordomos del mundo en que vivimos.



2. El sábado como “nivelador” El sábado, al llamar nuestra atención a la creación y a nuestra propia condición de seres creados, tiene un efecto “nivelador”. Como ya se ha mencionado (III. A. 5), el sábado fue puesto al alcance de todos los seres humanos en la misma cantidad y frecuencia. Además, Dios indicó que el descanso es aplicable a todas las personas: a los siervos y extranjeros, así como a los propietarios. La universalidad del sábado se establece también en Isaías, en su referencia a la observancia del sábado por parte de “los extranjeros que se unan al Eterno” (Isa. 56:6, 7). Como porción de tiempo, la universalidad del sábado lo ubica al alcance de todos los seres humanos en forma imparcial y sin costo alguno. 3. El sábado y nuestro valor ante Dios El sábado también nos enseña que Dios nos valora y nos ha creado con un potencial admirable. Una de las expresiones de su amor por nosotros es habernos concedido el sábado para que mantengamos una comunión especial con él. Pero todas las demás bendiciones -la vida misma, el compañerismo entre los seres humanos, un ambiente hermoso y la fortaleza física e intelectual- también provienen de él. De esta manera los seres humanos son capaces de emprender proyectos desafiantes y valiosos, los cuales pueden resultar en contribuciones positivas para Dios y la sociedad. Dios nos ha dado una secuencia de seis días para realizar una obra significativa. Así como él vio que lo que había creado “era bueno en gran manera” (Gén. 1:31), al final de nuestros seis días de trabajo podemos



acudir a él agradecidos por lo que ha hecho posible que realicemos.



4. El sábado, la comunión, y el amor y la compasión El sábado nos recuerda que Dios les con cedió a los seres humanos la necesidad de comunicarse y la capacidad de amar, ocuparse di' los demás y ser compasivos. El sábado debía ser un “día de santa convocación” (Lev. 23:3) También era un recordativo para los antiguo', israelitas de que así como Dios había sido bueno con ellos y los había liberado de la esclavitud egipcia, ellos debían ser compasivos y tratar a sus semejantes con amor y bondad.



C. EL SÁBADO Y LA DOCTRINA DE LA SALVACIÓN



El pecado interrumpió el plan original de Dios para los seres humanos que había eren do, pero por medio de Cristo ese plan fue restaurado y está en vigor para todo el que acepte su gracia salvadora. El sábado tiene que ver con la forma de tratar el problema del pecado, porque es una señal del poder santificador y el señorío de Cristo. Nos ayuda a damos cuenta de nuestra propia necesidad de redención, de salvación y de restauración. Nos guía a pensar en aquel que es el único que posee el remedio que vence la enfermedad del pecado y su poder avasallador. El sábado, al señalar a Cristo como Redentor, nos ayuda a reconocer nuestra necesidad de salvación y el precio infinito que Dios el Padre y su hijo Jesucristo tuvieron que pagar para ofrecérnosla. La base bíblica para el significado soteriológico del sábado emerge de varias consideraciones: 1. La obligación de guardar el sábado, junto con los otros nueve mandamientos del Decálogo, fue promulgada en el Sinaí en el marco del amor redentor de Dios y su actividad salvífica.
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2. El sábado fue declarado señal de que Yahveh es el Dios de su pueblo y que él los santifica. 3. Al observarlo adecuadamente, el sábado nos concede una oportunidad para deleitamos en Dios tal como se establece en Isaías 58:13 y 14. 4. Los milagros de sanidad realizados por Jesús en el día sábado son una ilustración eficaz de su poder para sanar a las personas tanto física como espiritualmente. En realidad, Cristo es nuestro único Salvador. Fue él quien redimió a Israel del yugo egipcio (ver 1 Cor. 10:1-4), y es él quien perdona los pecados y concede libertad e integridad a los cautivos encadenados por el pecado. A manera de conclusión sobre el sábado con referencia a la salvación, repetimos que para los seres humanos que vivimos en un mundo de pecado el sábado como señal de redención tiene precedencia sobre su aspecto de memorial de la creación. La obra de la “re-creación” debe alcanzamos primero si la creación y el Creador han de tener un significado real para nosotros. Esto no disminuye la importancia del sábado como monumento conmemorativo de la creación, sino que simplemente llama la atención al hecho vital de que para los seres humanos que están bajo el yugo del pecado, una liberación de esa esclavitud precede —y es básica para todo conocimiento- a toda relación con Dios. Una observancia significativa del sábado puede existir únicamente dentro de una comunión personal con Cristo.



D. EL SÁBADO Y LA DOCTRINA DE LA IGLESIA



Como ya vimos, el sábado es un “nivelador”, tanto por su naturaleza como por el hecho de mantenemos conscientes de nuestra condición de seres creados. Pero el sábado también es un “nivelador” en su dimensión soteriológica, no sólo por la necesidad de salvación que comparten todos los seres hu-



manos, sino porque quienes la aceptan en su vida son guiados a una comunión en la cual no hay “judío ni griego, ni esclavo ni libre; ni varón ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” (Gál. 3:28). Esta comunión es la ekklésía de Cristo, la iglesia cristiana. El sábado, como señal del poder redentor de Cristo, le hace desempeñar un papel creador de amor y respeto en toda la comunidad cristiana. Nos recuerda que todos compartimos una salvación común, y que nuestro Señor y Salvador también es Señor y Salvador de nuestros hermanos y hermanas cristianos. A medida que adoramos juntos de sábado en sábado, crecemos en amor y respeto mutuos. El lazo que se forma alrededor de los genuinos seguidores de Cristo se hace tan estrecho, que quedan imbuidos con el espíritu de las palabras de Cristo: “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos” (Juan 15:13). Cuando Jesús pronunció estas palabras, indudablemente pensaba en su propia muerte inminente, pero su declaración también tiene un significado profètico y promisorio para todos los cristianos. La declaración sugiere, para la vida corporativa de la iglesia, que cada miembro individual ame tanto a sus hermanos y hermanas en Cristo como para estar dispuestos, listos y gustosamente preparados para morir en su lugar. Y en realidad, la historia de la iglesia primitiva testifica en repetidas ocasiones que los verdaderos cristianos, cuando fueron perseguidos, cumplieron las palabras de Jesús. El aspecto eclesiológico del sábado tiene otra faceta importante que se relaciona con la obra del Espíritu Santo para edificar a la congregación y para propagar el mensaje al mundo en general. Esto es parte del otorgamiento de dones especiales a la comunidad cristiana por medio del Espíritu Santo, talentos a los que atinadamente se los llama “dones espirituales” (Rom. 12:4- 8; 1 Cor. 12:411; Efe. 4:11-14). Varios de estos dones se manifiestan públicamente en sábado. Ade-
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más, el hecho de que el sábado sea una señal de redención debiera hacemos más agradecidos, no sólo por los dones que el Espíritu Santo nos ha concedido, sino por los que les ha otorgado a otras personas. Y en la medida en que los miembros de iglesia trabajen juntos, deberían procurar afirmar los dones de los demás (ver Dones II).



E. EL SÁBADO Y LA DOCTRINA DE LOS ACONTECIMIENTOS FINALES



El judaismo antiguo solía decir que el sábado era una muestra anticipada de la eternidad en este mundo (Mishnah, Tamid 7.4). No sería extraño que los cristianos del Nuevo Testamento adoptaran una actitud similar; pero respecto a lo anterior no hay evidencias claras en la Biblia. Si bien el “reposo” de Hebreos 3:7 al 4:13 podría interpretarse como una referencia a la Tierra Nueva, el énfasis principal está en la experiencia espiritual en Cristo que se inicia en el presente. Esta experiencia es, por supuesto, el inicio de la vida eterna que continuará en el cielo y en la Tierra Nueva. A pesar de la tendencia casi universal a ignorar el sábado entre los cristianos contemporáneos, las Escrituras mantienen una invitación abierta a su observancia en honor a Cristo como Creador y Redentor. Una con-



dición tal inevitablemente convierte al sábado en motivo de controversias. El sábado tendrá también un lugar especial en la crisis final de la historia de este mundo. Cerca del fin de este tiempo habrá un aumento del poder del demonio. La ira de Satanás, el dragón de Apocalipsis 12, se dirige contra el remanente de los hijos de la mujer (la iglesia; Apoc. 12:17). Luego se analiza más profundamente la naturaleza y la intensidad de esta ira en el capítulo 13:11 al 17. A este remanente de los últimos días se lo describe como “los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo” (12:17). Una señal falsa, la marca de la bestia, se impone sobre el mundo con sanciones severas (13:16, 17). Esta marca está en agudo contraste con la marca de Dios, identificada en las Escrituras como el séptimo día sábado. Así como el sábado fue una señal para el antiguo pueblo de Israel de que Yahveh era su Dios, en la crisis del tiempo del fin será una señal de lealtad a Dios por parte de los que guardan todos sus mandamientos. Mostrará la confianza plena que el pueblo de Dios tiene en el poder salvador de Cristo, y denotará su rechazo de la bestia y su marca (ver Remanente V; Gran conflicto V. A-D).



IV. IMPORTANCIA DEL SÁBADO PARA LOS CRISTIANOS A. PERÍODO INTERTESTAMENTARIO Y PRIMER JUDAÍSMO



1. Período intertestamentario Los creyentes que observan el sábado conforme a las instrucciones bíblicas lo hacen con gozo, no a la fuerza. En el sábado ven evidencias del amor de Dios; también compren den que al observar el sábado corresponden a su amor. Los cristianos que verdaderamente observan el sábado piensan



menos en las restricciones del sábado que en sus privilegios. El sábado es el pináculo de la semana. Cuando Dios en su omnisciencia y bondad vio necesario crear este mundo y hacerlo en seis días, también tuvo a bien agregar un día más, un día de “cesación” o “reposo”, para completar la semana de siete días. Ese día se hace aún más especial porque Yahveh lo bendijo y lo santificó (Gén. 2:3). El sábado sigue siendo para la humanidad un espacio
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en el tiempo particularmente significativo, cuyo significado y cuyas bendiciones físicas y espirituales son tan ricos hoy en día lo como eran al principio. Por tanto, para los que vivimos en la generación actual, las riquezas divinas del sábado aún se confieren y pueden experimentarse plenamente. Cuando, por la gracia de Cristo, aceptamos el gozo del sábado y vivimos el gozo de observarlo, verdaderamente llega a ser la corona de nuestra semana. El cristiano maduro experimenta el sábado como parte vital de una vida abundante la “vida eterna” en Cristo-, que cualitativamente inicia ahora y se extiende cuantitativamente por toda la eternidad en el momento del segundo advenimiento. El cristiano en desarrollo encuentra que el sábado le provee una comunión más cercana con Cristo, y a la vez esa misma comunión -junto con el reposo espiritual, el gozo y la seguridad que le da- lo llevará a comprender mejor el sábado y a observarlo mejor y más intensamente. El sábado, desde ambas perspectivas, en vez de ser una carga es una liberación agradable de la monotonía de la vida que tan frecuentemente llena los otros seis días de la semana. Encierra, por así decirlo, el “reposo” en Cristo, del cual él nos habló: “Venid a mí todos los que estáis fatigados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vo-



sotros, y aprended de mí... Porque mi yugo es fácil y ligera mi carga” (Mat. 11:28-30). El fundamento, tanto para nuestra teología sobre el sábado como para nuestra observancia del día del Señor es una relación personal estrecha con Cristo, nuestro Salvador, el eje del cual irradian todas nuestras creencias y actividades religiosas. Sin él son nulas y vacías, puesto que él es el único perfecto. Sólo por su medio podremos crecer en una experiencia cristiana válida y significativa. La genuina observancia del sábado presupone una “santidad” vital que sólo se encuentra en Cristo. En el Antiguo Testamento Dios dijo a los hijos de Israel en repetidas ocasiones que debían ser santos, porque él es santo (Lev. 11:44; 19:2; 20:26). Este es un tema que se les reitera a los cristianos en el Nuevo Testamento (1 Ped. 1:15, 16). Elena de White señala que “el sábado es una señal del poder de Cristo para santificamos” (El Deseado de todas las gentes, p. 255), y que, “con el fin de santificar el sábado, los hombres mismos deben ser santos” (Ibíd., p. 250). Otro autor lo expresó atinadamente: “El sábado carece de significado alguno, a menos que un poder creativo logre un cambio en la vida de quien observa ese día. La santidad del tiempo debe equipararse con la santidad en el tiempo” (Kubo 49).



V. EL SÁBADO EN LA HISTORIA A. PERÍODO INTERTESTAMENTARIO Y PRIMER JUDAÍSMO



1. Período intertestamentario El período intertestamentario (desde finales del siglo V a.C. hasta principios del siglo I d.C.) presenta muchas lagunas respecto al desarrollo preciso del judaismo y sus costumbres. Sin embargo existe algo de información.



a. Los judíos elefantinos. La evidencia documental de Elefantina, isla del Río Nilo en la región superior de Egipto, cerca de la moderna Asuán, indica que una colonia de judíos vivió allí en fecha tan reciente como el siglo V a.C. En la década de 1940 algunos especialistas estudiaron una cantidad de fragmentos de alfarería con inscripciones que procedían de esta colonia de judíos. Dos de ellos mencionan el sábado en forma indirecta; aun así dan indicios de conocer el
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mandamiento respecto al sábado. Pero otras dos inscripciones son más específicas. En un caso, a una mujer de nombre Yislah se le ordena que “guarde” (“amarre”) a un buey en/antes del sábado, no sea que se le pierda. En otro caso se dice que cierta tarea, quizá recibir un cargamento de pescado, debía llevarse a cabo antes del sábado. Sea cual fuere el sincretismo religioso que haya existido en las costumbres de los judíos elefantinos, mostraron cierta preocupación por la observancia adecuada del sábado. b. La guerra defensiva macabea. Para el momento en que surgió la revuelta macabea (166-142 a.C.) contra el gobernante seléucida Antíoco IV Epífanes, los judíos tenían una tradición establecida de no ir a la guerra en sábado. Sin embargo, muy temprano en la lucha macabea, cuando las tropas enemigas derrotaron y mataron a unos mil judíos (1 Mac. 2:31-38), el líder macabeo Matatías y sus compañeros determinaron que la guerra defensiva era una actividad lícita para el sábado (vs. 39-41, DHH). En el año 63 a.C. Pompeyo el Grande, general romano, usó los días sábados para preparaciones militares, tal como el levantamiento de un terraplén contra las paredes de Jerusalén; finalmente, después de un sitio de tres meses, entró a la ciudad un día sábado. Nuevamente en el año 37 a.C. fue en un día sábado cuando los romanos capturaron Jerusalén. c. Los libros de Judit y Jubileos. Dos obras apócrifas del Antiguo Testamento proveen información respecto al sábado. Judit y Jubileos datan de la última mitad del siglo II a.C. El concepto de no ayunar en sábado aparece en ambas obras. Respecto a Judit (supuesta heroína del período del exilio, pero probablemente un personaje ficticio) se informa que después de la muerte de su esposo, debido a una insolación incurrida durante el tiempo de cosecha, “ayunaba todos los días de su viudez, menos las vísperas del sábado y los sábados” (Judit 8:2-6, BJ; ver C-I).



Jubileos prescribe la pena de muerte por ayunar en sábado (50:12, 13). Se indica la pena de muerte también por viajar, encender fuego, sacrificar animales, cazar con trampas, pescar y hacer guerra en sábado. Entre otras actividades prohibidas en sábado bajo pena de muerte están las relaciones sexuales entre los cónyuges, discutir asuntos de negocios, hacer planes de viaje, sacar agua y asir cualquier objeto para sacarlo de una habitación (50:8). Las únicas actividades permisibles en sábado se relacionaban con: (1) Comer, beber, descansar y bendecir a Dios; (2) Quemar incienso y traer ofrendas y sacrificios ante el Señor (50:9-11). Se menciona asimismo que Dios y los ángeles guardaban el sábado en el cielo antes que se les diera a los hombres en la Tierra (2:30). 2. Tradición rabínica La primera codificación escrita comprensible de la ley oral fue la Mishnah, redactada a inicios del siglo III d.C. Este documento presenta un buen panorama del tipo de tradición legal que observaban los judíos en el tiempo del Nuevo Testamento. Aunque se men ciona el sábado en varios de las 63 tratados (o “libros”) de la Mishnah, dos de ellos se dedican específicamente al día del Señor y u la “jomada de un sábado”: Sabat y Erubin. respectivamente. El tratado Sabat registra 39 tipos de labores que deben evitarse, e indica varias actividades bajo cada una de ellas. Los tipos principales son: “siembra, arada, cosecha, amarrar espigas, trillar, aventar, limpiar la cosecha, moler, cribar, amasar, hornear, esquilar, lavar, batir o teñir, hilar, tejer, tejer dos hilos, separar dos hilos, amarrar un nudo, deshacer un nudo, hacer dos puntadas, romper para hacer dos puntadas, todo referente a la lana; cazar una gacela, sacrificarla o desollarla o salarla, curar su piel, rasparla o cortarla en pedazos; escribir dos cartas, borrar
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para poder escribir dos cartas; construir, derribar; apagar, encender un fuego; golpear con martillo; sacar posesiones de un recinto a otro” (Sabat 7.2). Estos 39 tipos de actividad tienen numerosas subdivisiones. Por ejemplo, se especificaban limitaciones en cantidad sobre productos u objetos que podían cargarse en sábado: “lo equivalente en paja como para un bocado de vaca”, “leche suficiente como para un sorbo”, “soga suficiente para hacer una manija para un cesto” y muchos más (Sabat 7.2-8.7). Entre otras ilustraciones del tratado Sabat están las siguientes: “No puede comerse hisopo griego en sábado siendo que no es alimento para una persona sana” (14.3). Una persona a quien le duelan los dientes no puede sorber vinagre, pero puede consumir vinagre de la manera acostumbrada, y si la persona sanó, sanó (14.4). Se hace una lista de varios nudos que no deben atarse ni soltarse en sábado; sin embargo un rabino declaró que “a nadie se lo tendrá por culpable por causa de algún nudo que se pueda desatar con una mano” (15.1). Para sacar agua de una cisterna o pozo puede usarse una jícara que esté cargada con una piedra; pero si la piedra llega a caerse, la persona será culpable (17.6), presuntamente porque la piedra no era parte de la vasija para sacar agua, pues había llegado a ser una carga respecto a ella. El trabajo, como lo entendían los rabinos, era una actividad con propósito, realizada de la manera normal. Por tanto, quien escribiera con el pie o la boca o el codo, siendo que no es la manera normal de escribir, quedaba exento de culpabilidad. Llegaba a complicar más las cosas el hecho de que las autoridades no se ponían de acuerdo sobre exactamente qué actividades hacían culpable a una persona (Sabat 12.3-12.5). El tratado Erubin se ocupa del tema de las distancias que las personas podían recorrer al viajar en sábado, así como la “jomada de un sábado”, equivalente a 2.000 codos. Sin embargo, esta distancia podía extenderse.



Si antes de la puesta de Sol, al inicio del sábado, un individuo viajaba los 2.000 codos de la ciudad donde vivía y colocaba allí una cantidad de alimentos para dos comidas y declaraba de la manera apropiada que esto era su 'erub, de esa forma tal ubicación técnicamente se convertía en su morada ese sábado. Entonces, en el sábado propiamente dicho podría viajar a ese lugar y luego viajar otros 2.000 codos más, acumulando un total de 4.000 codos. El 'erub también se usaba en conexión con el movimiento de objetos de una morada a otra. La limitación del movimiento, adjudicada a viviendas particulares, no debía superar los cuatro codos. Si los ocupantes de viviendas contiguas colocaban alimentos en conjunto en un patio común antes del inicio del sábado y lo declaraban 'erub, las diversas viviendas (y el patio común) se podrían considerar una morada más amplia. Por tanto, ese sábado podían trasladarse alimentos u otros objetos al patio y de un lugar a otro en las viviendas. Pero tenían sus restricciones: por ejemplo, a dos patios exteriores que hacían 'erub con otro patio entre ambos se les permitiría acceso a él; pero a los otros dos patios exteriores no se les permitiría tener acceso entre ambos (Erubin 4.6). Hay una multitud de actividades y circunstancias adicionales que involucran el uso de 'erub. Los ejemplos señalados en la Mishnah muestran cómo la tradición rabínica logró “acorralar” tanto la ley como liberalizar las restricciones del sábado. Por ejemplo, las reglas rigurosas acerca de mover objetos en sábado, basadas en la elaboración de las restricciones en Jeremías 17:22, se modificaron. Una ilustración adicional de la actitud liberadora es que para que existiera un elemento de culpa por la transgresión del sábado, el acto completo de trabajo debía realizarse por error. Si las personas “inician el acto en error y lo terminan en plena conciencia, o si iniciaron el acto en plena conciencia y lo concluyen en error, no se les tomará en cuenta... a
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menos que tanto el inicio como el final de su acto fueran realizados por error” (Shabbath 11.6). Si una persona arroja algo en sábado y luego recuerda que es sábado, pero el objeto fue interceptado por otra persona o por un perro, o fue quemado, al individuo no se lo tendrá por culpable. Si una persona arroja un objeto con la intención de lastimar a otro ser humano o animal, pero, antes que se produzca la herida, la persona que arrojó el objeto recuerda que es sábado, no sería culpable de quebrantar el día del Señor. La casuística de los escribas al desarrollar la ley oral produjo tal cantidad de restricciones y ajustes humanos que sólo los maestros de la ley podían comprender y hacer frente a sus múltiples matices. Las personas comunes, en general, quedaban confundidas y, por tanto, se ganaban la reputación de ser ignorantes en cuanto a la ley. A pesar de esa carga tan pesada de restricciones y modificaciones, los judíos de los tiempos antiguos consideraban al sábado como un día de privilegios y delicias singulares. El viernes por la tarde se recibía el sábado con un gozo especial. La comida del sábado debía ser especial y por ningún motivo se la perdían. Las reglas del sábado se relajaban un poco en ocasiones particulares, tales como festivales religiosos o en casos de emergencia extrema. 3. Esenios y betosianos Josefo se refiere a los esenios como la secta más estricta de los judios. Fue un partido menor pero muy significativo durante la época del Nuevo Testamento. Una obra esenia, escrita probablemente alrededor de un siglo después de Jubileos y conocida como Documento Zadokista o Documento de Damasco, presenta numerosas especificaciones referentes al sábado (10.14-11.18). Su propósito general es paralelo, en gran medida, al material del libro de los Jubileos. Sin embargo, no menciona la pena de muerte por quebrantar el sábado (posiblemente porque para



aquella época el “poder para dar vida o muerte” estaba en manos de los romanos). Además, el camino de un sábado no debía exceder los mil codos (la mitad de lo que permitían los fariseos), aunque si en sábado uno tuviera que llevar a un animal a pastar, la persona podría caminar dos mil codos. El Documento de Damasco también estipula que en sábado no podía llevarse niños en brazos, que los animales no podían ser asistidos en el parto, y que si un animal recién nacido llegaba a caer en un pozo o cisterna no debía rescatárselo en sábado. Josefo dice que los esenios ¡ni siquiera permitían defecar en sábado! (Guerras 2.8.9). Aunque los saduceos, la aristocracia sacerdotal del Nuevo Testamento, eran helenizantes, seguían al mismo tiempo las normas del partido farisaico respecto a las observancias religiosas judías básicas. Un subgrupo saduceo conocido como los betosianos parece haber alcanzado los rigores esenios. Como práctica común con los esenios, los betosianos seguían un calendario solar que eliminaba la posibilidad de que los festivales anuales cayeran en el sábado semanal. Desde su perspectiva esto se constituía en una salvaguardia para el sábado. 4. Filón y Josefo En el tiempo de transición a la época del Nuevo Testamento en la primera mitad del siglo 1 d.C., Filón de Alejandría nos permite percibir algunos aspectos de la teología y las actividades del sábado. Éstas se dan en un contexto apologético y reflejan la situación en Alejandría más que en Palestina. Filón especula sobre el significa do del número siete, se refiere al sábado como el día del cumpleaños de la Tierra y trata el significado filosófico del reposo, incluyendo los aspectos de igualdad y libertad inherentes en el mandamiento del sábado (Leyes especiales 2.15; y Sobre el Decálogo 20). En cuanto a la práctica, Filón se refiere a la asistencia a la sinagoga en sábado con el
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propósito de estudiar “filosofía”; o sea, el Antiguo Testamento. Indudablemente empleó ese término debido a la orientación que se les daba a esos asuntos en Alejandría y a su propia inclinación filosófica. Además declara que el sábado debería dedicarse sólo a la filosofía con el objetivo de mejorar el carácter y el sometimiento de la conciencia (Sobre la creación 43). Las sinagogas judías eran “escuelas de buen sentido”, un lugar donde se fomentaban la temperancia, el valor, la justicia y otras virtudes (Leyes especiales 2.15). Él sentía que el empleo del tiempo libre en lugares como éstos en pos de la sabiduría era muy superior al efecto debilitante de pasar tiempo en deportes y entretenimientos (Moisés 2.39). Josefo, en la última parte del siglo I d.C., dice que los judíos pusieron aparte el séptimo día y lo dedicaron al aprendizaje de las costumbres y leyes judías (Antigüedades 16.2.3). Además describe la costumbre de un sacerdote en Jerusalén que, los viernes por la tarde, se paraba junto a la torre, en la esquina suroeste del templo, y tocaba la trompeta para señalar que se acercaba el sábado así como para señalar la hora de la puesta del Sol el sábado por la noche (Guerras 4.9.12). También presenta evidencias de la tradición normativa judía de no ayunar en sábado, mencionando el requerimiento de ingerir la comida del mediodía de ese día (Vida 279).



B. EL SÁBADO Y EL DOMINGO EN LA IGLESIA PRIMITIVA



1. Origen de la observancia del domingo La secuencia exacta de los eventos que dieron origen a la observancia semanal del domingo no es demasiado clara. Es evidente que la observancia del domingo no surgió como un sustituto del sábado. No fue sino hasta el siglo IV que el domingo comenzó a reemplazar al sábado como día de reposo. Hasta ese momento el domingo de los cristianos solía ser un día normal de trabajo,



apartando algún tiempo de él para cultos especiales de adoración. Una celebración anual para conmemorar el domingo de resurrección pudo haber precedido a la observancia semanal del primer día de la semana, que con el tiempo llegó a ser reconocido como un festival de la resurrección. En el Nuevo Testamento la Pascua judía se consideraba una tipificación del verdadero Cordero pascual; de igual manera, la celebración judía de las primicias se consideraba un tipo de la resurrección de Cristo (1 Cor. 5:7; 15:20). De acuerdo con Levítico 23:11, la gavilla debía mecerse “el día siguiente al sábado” (NBE). Los fariseos lo interpretaban como el día después del sábado de Pascua. Sacrificaban el cordero pascual el 14 de Nisán, celebraban el sábado pascual el 15 y ofrecían la gavilla mecida el 16 del mismo mes, sin importar el día de la semana en que esas fechas cayeran. En contraste, los esenios y los saduceos betosianos interpretaban “el día siguiente al sábado” como el día después del sábado semanal, y, por tanto, siempre era un domingo. Los cristianos celebraban su festival de “primicias” de la resurrección anualmente, no semanalmente, y es probable que lo celebraran en armonía con su costumbre previa en la celebración judía de las primicias. Así fue como los primeros cristianos adoptaron ambos tipos de creencias judías -la farisaica y la esenia-betosiana-, tal como se demuestra en la “Controversia de la Pascua” a finales del siglo II. Con el tiempo esta celebración anual pudo convertirse en una actividad semanal debido a una variedad de factores como, por ejemplo, los sentimientos antisemíticos (especialmente prominentes en Roma y Alejandría) y la degradación del sábado a causa del ayuno en ese día. Además, existen evidencias que sugieren que las siete semanas entre la Pascua y el Pentecostés judíos tenían un significado especial en ciertos segmentos de la
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iglesia antigua, y que la práctica de venerar los domingos de este período con el tiempo pudo haberse extendido al año entero. 2. Sábado y domingo en los siglos II y III a. Primera información. Debemos mencionar tres referencias sobre un día de reposo que aparecen en el siglo II, ya que se ha discutido sobre si atestiguan la observancia del sábado o del domingo, aunque ninguna especifica un día en particular. Ellas son: Ignacio de Antioquía, Plinio el Joven (un gobernador romano de Bitinia) y la Didajé. Alrededor de 114 d.C. Ignacio de Antioquía escribió una Epístola a los magnesianos de Asia Menor, en la cual advirtió a este grupo de cristianos con respecto a algunas prácticas judaicas extremas. En Magnesianos 9.1 habla de “sin sabatizar, sino moldeando sus vidas según la del Señor, en quien tenemos nuestra esperanza”. Esto frecuentemente se ha interpretado como “ya no guardando el sábado sino viviendo de acuerdo con el día del Señor [domingo]”. La palabra “día” no está en el griego, sino que fue agregada. En vez de agregar la palabra “día” uno bien podría colocar la palabra “vida”, que rendiría la siguiente traducción: “...moldeando sus vidas según la vida del Señor”. Cualquiera de los dos significados es posible por la construcción utilizada en el griego, pero “vida del Señor” pareciera encajar especialmente bien a la luz del hecho de que en ella (o, por ella) “es que nuestra esperanza reside en él [Cristo]”. La expresión “sabatizando” refleja un estilo de vida general y no tanto la observancia de un día. Un comentarista de Ignacio, del siglo IV, no equiparó el concepto “sabatizando” con el sábado, sino que fomentó la observancia tanto del sábado como del domingo. Su única objeción fue respecto a la celebración del sábado al estilo judío (ver V. B. 3. a). El contexto de la declaración de Ignacio -una apelación al ejemplo de los profetas del



Antiguo Testamento (8.2-9.1)- sugiere que hablaba de una manera de vivir y no tanto de días de reposo. Los profetas del Antiguo Testamento que habían dejado de sabatizar y vivían conforme “al (del) Señor” no observaban el primer día de la semana sino el sábado, séptimo día de la semana. Una carta del gobernador romano Plinio el Joven al emperador romano Trajano, en el año 112 d.C., menciona las prácticas de los cristianos en Bitinia. Algunos de estos cristianos habían apostatado; y cuando fueron interrogados por Plinio acerca de sus creencias y prácticas anteriores, indicaron que todo su delito consistía en que antes del amanecer en un “día establecido” (o “día fijo”) se habían reunido y cantado himnos a Cristo como un Dios (Cartas 10.96). Esta práctica parece ser más una celebración al amanecer de un día anual de resurrección que la observancia ya sea del sábado o del domingo semanal. Un manual de instrucciones titulado Didajé, que posiblemente data de la primera parte del siglo II de nuestra era, insta en el capítulo 14 a que, “de acuerdo con [o ‘en'| el día del Señor”, se reúnan, partan el pan y celebren la Eucaristía. Los intérpretes creen que este texto se refiere a una celebración dominical semanal, a una Pascua anual o al sábado, séptimo día de la semana. Sin embargo el contexto y la naturaleza de la decía ración hacen que una sugerencia totalmente diferente parezca más viable: esa instrucción (“directiva” o “doctrina”) debe ser el sustantivo a suplir. Se leería de la siguiente manera “...de acuerdo con la instrucción del Señor”. b. Padres de la Iglesia del siglo II. La referencia más temprana que revela veneración al domingo como día de culto semanal de los cristianos proviene de la Epístola de Bernabé de Alejandría (c. 130). En un discurso totalmente alegórico, Bernabé hace referencia al sábado como una señal del milenio y al “octavo día” (domingo) como un símbolo de la Tierra renovada; él también pareciera sugerir que el “octavo día” era el que
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observaban los cristianos o el que debieran observar (Epístola 15). Si Bernabé es algo ambiguo, Justino Mártir (c. 150) presenta en Roma evidencias inequívocas. En su Apología ante el Emperador y el Senado romano describe el culto del domingo por la mañana con el cual estaba familiarizado (/ Apología 67). El servicio se llevaba a cabo aparentemente muy temprano por la mañana. Sin embargo, investigaciones eruditas recientes se preguntan si la sección 67 no lúe añadida o interpolada más tarde. Otra obra de Justino, Diálogo con Trifón el judío, presenta su punto de vista acerca de la superioridad del cristianismo sobre el judaismo. En su polémica Justino denigra al sábado, como se ve en la siguiente declaración: “¿Puedes ver [Trifón] que los elementos no están ociosos, y no guardan el sábado? Quédate como naciste” (23). Hacia fines del siglo II Clemente de Alejandría repudió el sábado y favoreció el primer día de la semana. De diversas formas especulativas, Clemente le dio prioridad al primer día de la semana. Además, es el primer Padre de la Iglesia que alude al domingo semanal como “el día del Señor”, haciéndolo mediante una referencia curiosa y altamente alegórica vinculada al filósofo griego Platón (c. 429/427-c. 348/347 a.C.): El “día del Señor que Platón menciona proféticamente en el décimo libro de la República, con estas palabras: ‘Y cuando siete días hayan pasado a cada uno de ellos en la pradera, en el octavo deberán partir y llegar en cuatro días’ ” (Misceláneas 5.14). Ireneo de Lyon (c. 120/140-c. 200/203), aplicó el concepto de “día del Señor” al Domingo de Resurrección en su tratado Sobre la Pascua (obra perdida). Un autor desconocido posterior indicó que, para Ireneo, “Pentecostés” poseía “el mismo significado que el día del Señor”. Por consiguiente, “el día del Señor” de Ireneo era el Domingo de Resurrección anual, debido a que la comparación es,



obviamente, entre dos festivales anuales (Fragmentos perdidos). c. Fuentes apócrifas del siglo II. Dos fuentes apócrifas hacen referencia al “día del Señor”, posiblemente dos o tres décadas antes que Clemente de Alejandría (aunque la fecha es incierta). El Evangelio de Pedro menciona que la resurrección de Cristo ocurrió en “el día del Señor”, pero no menciona la observancia de una celebración anual ni semanal en ese día. En Los Hechos de Juan se afirma que Juan interrumpió su ayuno “en el séptimo día, siendo el día del Señor”. En esta última fuente encontramos que el apóstol viaja como prisionero y posiblemente se hace alusión al séptimo día del viaje. Sin embargo, puesto que la iglesia en el Oriente no ayunaba en sábado (ver V. B. 3. b), Juan no interrumpiría su ayuno en ese día. Ninguna de estas dos fuentes apócrifas merece demasiada confianza. Pero el hecho de que tanto Los Hechos de Juan como el Apocalipsis se originan en la provincia romana de Asia, puede muy bien sugerir que sea correcto el uso y significado comunes de la frase “día del Señor” para referirse al sábado, séptimo día de la semana, tanto en estos Hechos como en Apocalipsis 1:10. d. Padres de la Iglesia del siglo III. Durante el siglo III d.C. la observancia del domingo semanal como día de reposo se difundió ampliamente entre los cristianos. Sin embargo, todavía no existía una controversia sobre el sábado, excepto en unos cuantos lugares como Roma, Alejandría y la región alrededor de Cartago que estaba bajo la influencia de Roma. Así como en los tiempos del Nuevo Testamento, un silencio respecto a una posible controversia sería una indicación de que en forma general, se mantenía el status quo en la cristiandad. En Roma y en el norte del África había diferencias de opinión. En contraste con la polémica anterior de Justino Mártir, Hipólito de Roma, en la primera parte del siglo III, objetó fuertemente la práctica de ayunar tan-
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to en sábado como en domingo. En Roma había surgido la costumbre de ayunar cada sábado, convirtiéndolo en un día sombrío en lugar de que fuera un día gozoso. Sin embargo nunca se ayunó en domingo, e Hipólito abogaba por un honor similar para el sábado. En el norte del Africa, Tertuliano, contemporáneo de Hipólito, parecía sostener inicialmente una actitud negativa hacia los observadores del sábado, pues sentía que su práctica de no arrodillarse en ese día causaba disensión (Sobre la oración 23; en el Occidente romano, arrodillarse se consideraba un modo negativo, impropio, para un día de gozo y, por tanto, los adoradores cristianos no se arrodillaban en domingo). Sin embargo, más adelante defendió el sábado vigorosamente oponiéndose al ayuno en ese día (Contra Marción 4.12, 30; Sobre el ayuno 14). Podemos concluir que, en Roma y el norte del África, el sábado todavía no desaparecía por completo. En el resto de la cristiandad la falta de polémica indica que la observancia del domingo no se consideraba que interfiriera con el sábado. 3. Sábado y domingo en los siglos IV al VI a. El siglo IV. A inicios del siglo IV el famoso Edicto de Constantino del 7 de marzo de 321, referente al domingo, tuvo un efecto muy marcado tanto sobre el sábado como sobre el domingo. Dice de la siguiente manera: “Descansen todos los jueces, la plebe de las ciudades y los oficios de todas las artes en el venerable Día del Sol. Pero trabajen libre y lícitamente en las faenas agrícolas los residentes en los campos, pues acontece con frecuencia que en ningún otro día se echa el grano a los surcos o se plantan vides más convenientemente; no sea que por desperdiciar el momento propicio se pierda el beneficio concedido por la celestial providencia” (Source Book, p. 999). Obviamente, este edicto carecía de orientación cristiana, pues hacía referencia al domingo como “el venerable Día del Sol”.



Además, las regulaciones de Constantino no siguieron el patrón del sábado del Antiguo Testamento, ya que incluyó la labor agrícola, un tipo de trabajo prohibido específicamente en el Pentateuco. Un edicto posterior proclamado el 3 de julio del mismo año establecía normas militares con relación al domingo. Unos 65 años después, en el año 386 d.C., los emperadores Teodosio I y Graciano Valentino prohibieron el litigio y el pago de deudas públicas o privadas en domingo. Gobernantes siguientes extendieron las restricciones aún más, intentando “sabatizar” cada vez más el domingo cristiano. La promulgación eclesiástica más temprana que se conoce, donde se rechaza la observancia del sábado y se lo reemplaza con la observancia semanal del domingo, viene de un concilio regional en Laodicea, que se cree se celebró alrededor del año 364 d.C. En su canon 29 este concilio estipuló: “Los cristianos no han de judaizar y estar sin trabajar en sábado, sino que han de trabajar ese día; pero honrarán de especial manera el día del Señor [domingo], y como cristianos que son, si es posible, no harán ningún trabajo en ese día Sin embargo, si se los encuentra judaizando, serán excluidos de Cristo” (Hefele 2:316). La lealtad hacia el sábado, séptimo día de la semana, no sucumbió sin lucha. En el siglo IV encontramos que hay una polémica considerable respecto al sábado y el domingo. En contraste con la promulgación del Concilio de Laodicea, una compilación del siglo IV conocida como Constituciones apostólicas declara: “Que los esclavos trabajen cinco días; pero en el día sábado [séptimo día] en el día del Señor [domingo] concédaseles tiempo libre para ir a la iglesia con el fin di ser instruidos en la piedad” (8.33) y, “pero guárdese el día sábado [séptimo día| y el festival del día del Señor [domingo]; porque en el primero se hace en memoria de la creación, y en el segundo, de la resurrección” (7.23). La misma fuente contiene varias otras declara-
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ciones similares (2.36; 2.47; 7.36). Alrededor de esa misma época, el interpolador de Ignacio recomendó: “Cada uno guarde el sábado de manera espiritual, regocijándose en meditar sobre la ley... y después de haber observado el sábado, que cada amigo de Cristo guarde el día del Señor como un festival, el día de la resurrección, el rey y jefe de todos los días” (Magnesianos 9). b. El siglo V. En el siglo V John Casiano (c. 360-435) se refirió a la asistencia a la iglesia, tanto en sábado como en domingo, diciendo que había conocido a un monje que en ocasiones ayunaba cinco días a la semana, pero asistía a la iglesia el sábado y el domingo y traía visitas a comer en esos dos días (Institución 5.26). Otras declaraciones de Casiano también hacen referencia a cultos de iglesia tanto en sábado como en domingo (Institución 3.2; Conferencias 3.1). Otro Padre de la Iglesia que hizo mención favorable de ambos días es Asterio de Amasya (c. 350c. 410). Alrededor del año 400 declaró que era algo hermoso para los cristianos que “este par de días vayan juntos” -“el sábado y el dia del Señor”-, reuniendo cada semana a las personas y a los sacerdotes como sus instructores {Homilía 5, comentando Mat. 19:3). Agustín (354-430), obispo de Hipona, en el norte de África, trató en varias de sus cartas acerca de la controversia sobre el ayuno en sábado {Epístolas 36 [a Casulano], 54 [a Januario] y 82 [a Jerónimo]). En ellas mencionó que la iglesia grande de Milán no observaba el ayuno del sábado (36.32 y 54.3). Además, Agustín dejó muy claro que el ayuno en sábado se limitaba a Roma y a otros lugares en el Occidente (36.27); las iglesias en el Oriente y, “por mucho, la mayor parte de la cristiandad”, no observaban el ayuno del sábado (82.14). El testimonio de Casiano es similar, ya que declaraba que “algunas personas en ciertos países del Occidente, y especialmente en la ciudad [Roma]”, ayunaban en sábado (Institución 3.10).



Los registros de dos historiadores de la iglesia del siglo V resultan de especial interés. Sócrates (el) Escolástico (c. 380-c. 440/450) escribió: “Aunque casi todas las iglesias del mundo celebran los misterios sagrados [la Santa Cena] en sábado [séptimo día] de cada semana, los cristianos de Alejandría y Roma, debido a tradiciones antiguas, dejaron de hacerlo” (Historia eclesiástica 5.22). Sozómeno, contemporáneo de Sócrates (el) Escolático, escribió: “La gente de Constantinopla, y en casi todas partes, se reúnen en sábado, así como en el primer día de la semana, costumbre que nunca se observa en Roma ni en Alejandría” (Historia eclesiástica 7.19). Es pertinente recordar aquí que Roma y Alejandría eran las únicas dos ciudades que sostenían una actitud negativa hacia el sábado desde inicios del siglo II (ver V. B. 2. b). c. El siglo VI. Durante el siglo VI se dieron pasos decisivos para la sustitución del sábado y para promover la observancia del domingo. Ciertos razonamientos teológicos le restaron importancia al sábado, pero mucho más importantes fueron los decretos de sínodos de la iglesia y las ordenanzas de los dirigentes. En el año 538 d.C., el Tercer Sínodo de Orléans prohibió “labores de campo” para que la “gente venga a la iglesia a adorar” en domingo (Hefele 4:209). Aunque la ley dominical de Constantino había excluido la labor agrícola de la observancia del domingo, ahora las “labores de campo” se incluyen específicamente. Este fue un paso gigantesco hacia la aplicación de las especificaciones sabáticas del Pentateuco al domingo. El Segundo Concilio de Mâcon, en 585, y el Concilio Provincial de Narbona, en 589, decretaron reglas adicionales en favor de una observancia estricta del domingo (ibíd. 407, 422). Además, Las ordenanzas de Mâcon “fueron publicadas por el rey Guntram en un decreto del 10 de noviembre de 585, en el cual imponía la cuidadosa observancia del domingo” (Ibíd., p. 409). De esta manera,
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una autoridad civil le brindó apoyo a la iglesia, fenómeno que aumentó en magnitud y campo de acción durante los siguientes siglos. Hacia fines del siglo VI el domingo había suplantado al sábado casi universalmente en toda Europa. Ahora servía como el día de reposo semanal de los cristianos así como su día de culto. d. El sábado y el domingo en Etiopía. Al menos en algunas partes del país o entre ciertos grupos de creyentes en Etiopía se desarrolló una relación bastante diferente entre sábado y domingo. En la así llamada Orden de la Iglesia de Egipto, aparentemente basada en la Tradición apostólica, una obra de Hipólito de inicios del siglo III, hay un precepto en la versión etíope que estipula que tanto en el sábado como en el primer día de la semana “el obispo, si fuera posible, entregará [el pan] con su propia mano a todas las personas, mientras los diáconos parten el pan”. El mismo documento indica que ambos días se consideraban diferentes a los “otros días”, y hay, en realidad, una referencia a estos dos días como “sábados” (Estatutos apostólicos 66).



C. EL SÁBADO EN LA EDAD MEDIA Y EN LA REFORMA Desde el siglo VI en adelante se desarrolló en Europa una observancia rigurosa del domingo. Durante el inicio de la Edad Media al primer día de la semana se le confirieron progresivamente los atributos del mandamiento del Decálogo respecto al sábado. Sin embargo no hay evidencias en este período de que se haya usado en forma generalizada el vocablo “sábado” como designación para el domingo. En Europa la expresión “día del Señor” era la más común para referirse al primer día de la semana. Pero en Etiopía la tradición de considerar tanto al sábado como al domingo como sus “sábados” continuó hasta los tiempos modernos. 1. Edad Media



Durante la Edad Media se desarrolló una teología católica respecto al domingo como si fuera el cumplimiento de la ordenanza del sábado. El concepto era que las estipulaciones del mandamiento permanecían intactas, pero que el reposo había sido cambiado del sábado al domingo por la Iglesia Católica. Se consideraba que las razones eran morales y debían cumplirse, mientras que la elección del día mismo se consideraba como algo ceremonial y, por tanto, temporal, transitorio y sujeto a cambio por la iglesia. Varias fuentes del siglo IX revelan evidencias claras de una conciencia respecto a que el domingo era un reemplazo del sábado; por ejemplo, en el caso del Canon 50 del Sínodo de París en el año 829 d.C. Pero la formulación teológica clásica llegó con Tomás de Aquino (m. 1274), quien a pesar de todo no afirmó que el sábado dominical necesitara ser observado tan estrictamente como el sábado del Antiguo Testamento. Declaró que en su sentido literal “el mandamiento de observar el sábado [en el Decálogo] es, en parte moral y en parte ceremonial”: moral en que los seres humanos deberían apartar tiempo para concentrarse en las cosas de Dios, y ceremonial en cuanto a los tiempos definidos que se ponen aparte (Suma teológica, 2a2ae. 122.4). Hay evidencias de poderosos intentos durante la mayor parte del período medieval, tanto por parte de las autoridades eclesiásticas como de los dirigentes seculares, para imponer la observancia del domingo. Sin embargo, algunos cristianos de Europa se negaron a dejar su adoración en sábado. La última parte de la Edad Media revela indicios de grupos de personas que observaban el sábado: un caso de observancia del sábado en Inglaterra en 1402; un grupo de entre lo a 18 personas arrestadas en Douai, Francia, en 1420, debido a sus puntos de vista teológicos y prácticas que incluían la observancia del sábado; y los observadores del sábado en Noruega en 1435 y 1436. La información de ca-
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da uno de estos casos proviene de los oponentes a la observancia del sábado. Sin embargo, existe evidencia documental de que a principios del siglo XVI, en Noruega, existía la prohibición eclesiástica de observar el sábado por un lado; y por otro lado, cierto grado de estímulo por parte del clero a favor de la observancia de dicho día. 2. Reforma a. Reformadores principales. Lutero (1483-1546), el reformador protestante pionero, enfatizó la libertad del cristiano y se opuso a las numerosas ceremonias y la “rigidez ceremonial” de la Iglesia Católica Romana; por tanto, sintió que ni el sábado ni el domingo eran requerimientos divinos y que la “sabatización” católica del domingo no era válida. Sin embargo, como era importante tener un día de culto cada semana, Lutero eligió el domingo, porque era el día de reposo semanal tradicional en el cual la gente estaba acostumbrada a reunirse para asistir a la iglesia. Calvino (1509-1564) sostuvo un punto de vista similar al de Lutero acerca de la observancia del domingo como una conveniencia, antes que como un requisito que daba cumplimiento a una prescripción divina de adoración semanal. Sin embargo Calvino difirió de Lutero al rechazar la distinción católica entre los aspectos morales y ceremoniales del mandamiento del sábado, distinción que Lutero retuvo. Calvino creía que el sábado había sido abrogado por la iglesia cristiana primitiva y sustituido por el domingo. También estructuró, más claramente que Lutero, una teología del sábado al señalar tres aspectos principales: (1) El sábado es importante para el crecimiento espiritual. (2) Es el ancla para el culto público. (3) Tiene beneficios sociales y humanitarios porque se preocupa de forma práctica en brindar descanso a los siervos.



Estos elementos fueron enunciados en su libro Institución de la religión cristiana, edición de 1536. Martín Bucero (1491-1551), el prominente reformador de Estrasburgo, fue reconocido por su espíritu de apertura y tolerancia; sin embargo, extrañamente, pregonaba una observancia estricta del domingo. En domingo nadie debía realizar “tareas corporales innecesarias”, ni siquiera las útiles, y no debía efectuar “alguna obra de la carne” (trabajo remunerado, pago de deudas, deportes, etc.); tampoco debía uno ausentarse de las reuniones religiosas (De Regno Christi 2.10). En 1532 Bucero y sus colegas tuvieron el atrevimiento de pedir a las autoridades civiles de Estrasburgo que colocaran una prohibición a todo trabajo en domingo, excepto esas actividades que fueran necesarias para satisfacer las necesidades corporales. Para 1534 la ciudad pronunció un edicto a este efecto, con sanciones financieras severas por su incumplimiento. Los asociados más cercanos a Lutero en Wittenberg, como Melanchton (1497-1560), adhirieron básicamente a la posición del reformador. En Zurich, Zuinglio (m. 1531) y sus seguidores le dieron el mismo tratamiento a la observancia del domingo. Una excepción notable fue Andreas Rudolf Bodenstein von Carlstadt (1486-1541), antiguo amigo y colega de Lutero, quien, para consternación de este último, publicó en 1524 un tratado en el cual proponía una observancia rigurosa del sábado. En ese tratado Carlstadt también indicaba que el domingo era un día “que los hombres habían establecido”, y hacía referencia al sábado como un tema de discordia. Algunos reformadores ingleses de principios del siglo XVI, como Tyndale (c. 14941536), fueron más allá que Lutero y Calvino y desdeñaron la necesidad de un día especial de la semana para la adoración congregacional. Más aún, Tyndale sugirió que el día de adoración principal podría celebrarse cada diez días si esto fuera útil para contrarrestar el



589



auge de las supersticiones. Sin embargo, siguió la costumbre general que determinaba que la reunión semanal en Inglaterra, igual que en otras partes, se celebrara durante el primer día de la semana. b. Los observadores del sábado en el siglo XVI. En Europa, durante la era de la Reforma, el domingo predominaba como día de reposo en los cultos cristianos, pero algunos grupos retuvieron el sábado como su día principal de adoración. En relativamente pocas instancias adoraban tanto en sábado como en domingo. El ejemplo más sobresaliente de la observancia del sábado en Europa durante el siglo XVI fue el caso de algunos grupos anabaptistas. La evidencia detallada concerniente a sus creencias proviene de sus detractores. En un esfuerzo por desacreditar a los anabaptistas, sus oponentes detallaron los argumentos específicos de ellos. Esto fue un hecho específico en el caso de escritos sobre el sábado que ya no existen, redactados por los anabaptistas Oswald Glait y Andreas Fischer, quienes aceptaron el sábado como día de reposo c. 1527 y 1528. Sus argumentos bíblicos, tanto del Antiguo Testamento como Nuevo Testamento, son similares a los de quienes siguen observando el sábado. También identificaban el edicto de Constantino el Grande como el primer edicto sobre el domingo. En España, un movimiento de reforma liderado por Constantino Ponce de la Fuente (1502-1560) incluía la observancia del sábado como día de reposo. Otro movimiento similar surgió en Transilvania; estaba dirigido por Andreas Eóssi a finales del siglo XVI y floreció en la segunda década del siguiente siglo. Sin embargo, Simón Pechi, el sucesor de Eóssi como dirigente de los observadores del sábado de Transilvania, motivó al movimiento para que fuera más judío que cristiano. En los países nórdicos se pronunció un edicto contra la observancia del sábado en Noruega en 1544, y una década después en



Finlandia por el Rey Gustavo I Vasa, quien gobernó tanto Suecia como Finlandia. A finales del siglo XVI hay evidencias de observancias del sábado en Suecia. Y desde los Países Bajos, Francia, Rusia y otras partes de Europa hay informes de lo mismo, aunque en algunos casos los observadores del séptimo día podrían ser judíos y no cristianos.



D. EL SÁBADO ENTRE LOS PURITANOS Y LOS BAUTISTAS



1. Sabatismo dominical puritano El énfasis protestante sobre el domingo como “día de reposo cristiano” surgió a fines del siglo XVI entre los puritanos de Inglaterra; a ese día lo respetaban no sólo mediante los cultos religiosos sino con prohibiciones muy estrictas. Sin embargo, esta actitud restrictiva no era compatible con la actitud generalizada en Inglaterra, especialmente entre los anglicanos, quienes constituían la “iglesia establecida”. En el acuerdo religioso realizado por la reina Isabel I hubo una tolerancia considerable a favor de creencias y prácticas religiosas, un factor que hacía que el rigor puritano fuera aún más desagradable. Por ejemplo, en 1585, la Reina se opuso a un intento del Parlamento de promulgar una ley que favorecía una observancia más estricta del día de reposo (domingo). El domingo como día de reposo llegó a ser un tema de fuerte contención entre puritanos y anglicanos. El libro de Nicholas Bownd, Doctrine of the Sabbath [Doctrina del sábado], de 1595, fue una fuerte clarinada puritana referente a la validez del “día de reposo bíblico” (domingo) para Inglaterra como la “Santa Commonwealth”. Bownd utilizó una “teoría de transferencia” para convertir el domingo en día de reposo, afirmando que los apóstoles mismos cambiaron el día: de sábado a domingo. La observancia del domingo entre los puritanos produjo una respuesta del rey Jacobo 1 en 1618, en su Book of Sports [Libro de
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deportes], que expuso y apoyó la posición anglicana. A esto le siguió un fuerte debate, y más tarde el rey Carlos I volvió a publicar el mismo Book of Sports. Los anglicanos celebraban sus cultos principales de adoración los domingos; sin embargo, después del culto la gente quedaba libre para realizar cualquier transacción de negocios, deportes u otras actividades de entretenimiento. La práctica de los puritanos presentaba un fuerte contraste con la conducta anglicana, mientras que ellos trataban que su día de reposo se conformara a las normas respecto al sábado del Antiguo Testamento. El puritanismo, al llegar a Estados Unidos en las décadas de 1620 y 1630, trajo consigo la misma actitud de observar estrictamente el domingo. 2. Sábado como día de reposo en Inglaterra Dentro de las filas del puritanismo inglés aparecieron varios grupos, incluyendo los que creían en el bautismo de los adultos. Los bautistas también fueron, en su mayoría, firmes observadores del domingo como día de reposo. Sin embargo, entre ellos surgieron ciertas personas prominentes que fueron partidarias del sábado como día de reposo. Al estudiar la razón principal para convertir al domingo en día de reposo, dieron un paso lógico: adoptaron el mismo día indicado por las Escrituras como sábado para día de reposo. John Traske (c. 1585-1636) y Theophilus Braboume (1590-c. 1661/1662) fueron de los primeros destacados exponentes del sábado como el verdadero día de reposo. En ninguna parte de las Escrituras pudieron hallar una “teoría de transferencia”. Lo que sí hallaron fue que el día de adoración para Cristo y sus apóstoles había sido el sábado. Empezando con una publicación en 1628, Braboume produjo no menos de cuatro obras mayores sobre el sábado durante unas tres décadas. Aunque Braboume finalmente regresó a la posición anglicana -al parecer, por presión



eclesiástica-, en sus escritos defendió firmemente hasta el mismo fin la observancia del séptimo día de la semana. 3. Sábado como día de reposo en el Nuevo Mundo En el Nuevo Mundo (hemisferio occidental), los inmigrantes judíos fueron los primeros en guardar el sábado como día de reposo. Los primeros colonos judíos emigraron de Portugal al Brasil en 1502. Otro grupo llegó a México en 1521. Hacia finales del siglo XVI un grupo de judíos se había establecido también en la Argentina; y para mediados del siglo XVII había congregaciones judías en las Antillas Holandesas. Los fundadores de la primera congregación judía en lo que después llegaría a ser Estados Unidos fueron inmigrantes del Brasil, quienes en 1654 establecieron Sherith Israel en la Nueva Amsterdam (actualmente Nueva York). Los Bautistas del Séptimo Día fueron los primeros cristianos que observaron el sábado en el Nuevo Mundo, siendo la primera observancia del sábado documentada la de Stephen Mumford, quien emigró de Inglaterra a Newport, Rhode Island, en 1664. Allí se unió a la congregación bautista e influyó sobre algunos de sus miembros para que adoptaran el sábado bíblico, lo que provocó serias controversias. Con el paso del tiempo atrajo la condena de esa congregación sobre sí mismo y sus conversos. En diciembre de 1671, junto con otras seis o siete personas, se apartó de la Iglesia Bautista de Newport y fundó la primera comunidad Bautista del Séptimo Día en territorio americano. Estos observadores del sábado eligieron a William Hiscox, uno de los conversos de Mumford, como su primer pastor. Pronto los bautistas del séptimo día se dispersaron a otras partes de la Nueva Inglaterra y hacia el oeste. Los bautistas del séptimo día fueron fervientes defensores del sábado como día de reposo, publicando y diseminando literatura sobre el tema. Con el incremento en su feli-
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gresía y congregaciones en Estados Unidos de Norteamérica, con el tiempo este grupo de observadores del sábado se organizó en una confraternidad de comunidades durante los primeros años del siglo XIX. En 1818 adoptaron oficialmente el nombre de “Bautistas del Séptimo Día”. Sus revistas, Missionary Magazine [Revista Misionera] y Protestant Sentinel [El Centinela Protestante], se publicaron por primera vez en 1821 y 1830 respectivamente, y fueron reemplazadas en 1844 por The Sahhath Recorder [La Crónica del Sábado], Uno de los objetivos principales de esas revistas fue la difusión de materiales referentes al sábado como día de reposo. Se estableció una sociedad de folletos en 1835 (que desde 1844 lleva el nombre de “American Sabbath Tract Society” [Sociedad Norteamericana de Folletos sobre el Sábado]), y para 1850 ya había publicado una serie de 17 folletos y 6 libros acerca del sábado, incluyendo una reimpresión de la publicación de George Carlow, Truth Defended [En defensa de la verdad], de 1724. A principios del siglo XIX el ciudadano argentino Francisco Ramos Mexía (17731828), al estudiar la Biblia, se convenció de la validez del séptimo día como día de reposo. En su granja al sur de Buenos Aires cesaba todo trabajo cada sábado.



E. LOS JUDÍOS Y EL SÁBADO EN TIEMPOS MODERNOS



A pesar de las restricciones legisladas en la Mishnah y en el Talmud, los judios han sido observadores fervientes y gozosos del sábado. Los judíos piadosos reciben con júbilo las horas del sábado como si representara la visita de una reina o una novia, dos de las metáforas usadas para describir el sábado. Sin embargo, en la actualidad lo estricto de la observancia del sábado varía entre los grupos principales en los que se ha dividido el judaismo. Algunos escritores judíos de los siglos XIX y XX han tenido un impacto considera-



ble en el desarrollo del pensamiento teológico sobre el sábado. Entre ellos se encuentran Samson Hirsch, Hermann Cohen, Leo Baeck, Martin Buber y Franz Rosenzweig, quienes han establecido la relación del sábado con la soberanía de Dios, la ética humana y la moralidad en general. Por ejemplo, Cohen visualiza el sábado como el paso inicial hacia la abolición de la esclavitud, concepto paralelo a la referencia que hace Hirsch sobre la colocación del amo y del siervo en un plano paralelo como personas libres. Sin embargo, es posible que no exista otra publicación judía en tiempos recientes que haya tenido un impacto más grande sobre la teología del sábado que El Shabat: Su sentido para el hombre moderno, de Abraham Joshua Heschel, publicada por primera vez en inglés en 1951. Muchas de las preocupaciones éticas mencionadas por otros escritores judíos, incluyendo el concepto del sábado como un elemento “nivelador” o común, aparecen en los escritos de Heschel. Uno de sus temas principales es la universalidad del tiempo. Entre sus bellas descripciones del sábado se encuentra “un palacio en el tiempo”, título de su primer capítulo. Además señala que si bien los seres humanos compiten por el espacio, el tiempo siempre está disponible para todos. Sin embargo, el sábado es un segmento especial de tiempo, aparte del tiempo común. En verdad, el sábado es “el armisticio en la lucha cruel del hombre por su existencia” (29). Pero también es más que esto, puesto que es “una armonía consciente del hombre y el mundo, una simpatía por todas las cosas y una participación en el espíritu que unifica lo de abajo con lo de arriba” (31, 32).



F. EL SÁBADO EN LA HISTORIA Y LA PRÁCTICA DE LOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA



1. Inicios de la observancia del sábado entre los adventistas
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Algunos adventistas comenzaron a observar el sábado poco después del chasco de 1844. Rachel Oakes, T. M. Preble y José Bates fueron los primeros defensores del sábado. Elena y Jaime White pronto aceptaron las enseñanzas que fueron presentadas en las “conferencias bíblicas” realizadas en 1848. a. Rachel Oakes y T. M. Preble. El conocimiento del sábado llegó a quienes se involucraron en el movimiento millerita por dos medios principales. Uno fue Rachel Oakes (que después se casó con Nathan Preston), una bautista del séptimo día que, a comienzos de 1844, distribuyó publicaciones de los bautistas del séptimo día entre miembros de la Iglesia de la Hermandad Cristiana de Wàshington, New Hampshire. Por la influencia de Oakes, Frederick Wheeler, ministro metodista que adoptó la posición adventista y tenía a la Iglesia de Wàshington en su ruta de predicación, comenzó a observar el sábado aproximadamente en marzo de ese año. Muy pronto varios de los miembros de la familia Famsworth y algunos más aceptaron el sábado. Éstos formaron el primer grupo de adventistas observadores del sábado como día de reposo. Para 1850 se unieron a otros observadores del sábado y llegaron a ser el núcleo de la IASD que se organizó oficialmente en 1863. La segunda avenida por la cual llegó el conocimiento del sábado como día de reposo a los creyentes adventistas fue un artículo escrito por T. M. Preble, un ministro millerita prominente que frecuentemente escribía en las publicaciones adventistas. Vivía cerca de Wàshington, New Hampshire, y es posible que haya recibido la verdad del sábado de alguno de la Iglesia de la Hermandad Cristiana de Wàshington. En agosto de 1844 comenzó u guardar el sábado. Además también preparó un artículo sobre el tema, publicado en el Hope of Israel [Esperanza de Israel] del 28 de febrero de 1845. Más tarde, ese artículo fue reimpreso a manera de folleto y en esa



forma llegó a muchos adventistas, entre los cuales se encontraba José Bates. b. José Bates. El artículo de Preble llegó a manos de José Bates en marzo de 1845, quien se interesó inmediatamente en el material que presentaba. El mismo Bates pronto comenzó a escribir sobre el tema del sábado. En mayo de 1846 ya expresaba sus nuevas convicciones en una sección corta al final de un folleto de 39 páginas llamado The Opening Heavens [Los cielos abiertos]. Bates se inspiró para escribir este folleto después de leer la exposición de O. R. L. Crosier acerca del Santuario celestial de Daniel 8:14. Extrañamente, en The Opening Heavens Bates no establece la conexión entre el sábado y el arca celestial del pacto mencionada en Apocalipsis 11:19, sino sólo con el arca en el Santuario terrenal israelita. La primera publicación de Bates que trataba específicamente el tema del sábado fue Seventh-day Sabbath, a Perpetual Sign [El séptimo día como día de reposo, una señal perpetua]. Era un folleto de 48 páginas que apareció en agosto de 1846. Preble se había referido al cumplimiento de Daniel 7:25 como la actividad del “cuerno pequeño” al procurar cambiar “los tiempos y la ley”, y Bates siguió el razonamiento de Preble en su Tract Showing That the Seventh Doy Should Be Observed as the Sabbath [Folleto que muestra que el séptimo día debe ser observado como día de reposo], donde indica que “todos los que observan el primer día de la semana como ‘día de reposo ’ ¡son observadores del domingo del Papa! y ¡violadores del sábado de Dios!" (10). Sin embargo, Bates comenzó a ir más allá de las exposiciones tradicionales de los bautistas del séptimo día al sugerir la existencia de un nexo entre el sábado y el “mensaje del tercer ángel” de Apocalipsis 14:9 al 11..En la segunda edición (enero de 1847), en su nuevo libro Vindication of the Seventhday Sabbath [Vindicación del séptimo día como día de reposo] (enero de 1848) y en A
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Seal of the Living God [Un sello del Dios viviente] (enero de 1849) avanzó progresivamente hacia una interpretación del sábado como vinculado con el arca en el cielo y también como representando el “sello del Dios vivo” mencionado en Apocalipsis 7. c. Jaime y Elena White. Al parecer, Elena Harmon tuvo su primer contacto con el tema del sábado en 1846 cuando, junto con su hermana y Jaime White, visitó a José Bates en New Bedford, Massachussets. En ese momento no aceptó el punto de vista de Bates sobre el sábado. Jaime y Elena White se casaron el 30 de agosto de 1846, el mismo mes en el cual se publicó el primer folleto de Bates sobre el sábado. Las evidencias en ese folleto fueron tales que Jaime y Elena comenzaron a observar el sábado y a enseñarlo y defenderlo desde ese mismo otoño (77 1:76). En abril Elena tuvo su primera visión sobre el sábado (Primeros escritos, pp. 3235). Dicha visión corroboraba lo que ya se había establecido por el estudio cuidadoso de la Biblia y mucha oración. d. “Conferencias sobre el sábado”. Durante la etapa más temprana de su desarrollo, los adventistas observadores del sábado no tuvieron una organización formal; pero en 1848 varios de ellos asistieron a siete reuniones locales pequeñas. Estas se llegaron a conocer como “conferencias sobre el sábado”, porque eran reuniones de los “amigos del sábado” interesados en el “mensaje del tercer ángel” (Apoc. 14:9-11). Estas conferencias tenían una agenda escogida, incluyendo el sábado, y ayudaron a darles un sentido de unidad a los grupos dispersos de observadores del sábado. e. Hora del comienzo del sábado. No fue sino hasta la década de 1850 que el momento para iniciar y terminar el sábado se les hizo claro al creciente grupo de adventistas que lo observaban. Aunque los bautistas del séptimo día habían observado el sábado de puesta de Sol a puesta de Sol en base a las evidencias de las Escrituras (ver Mar. 1:32),



José Bates creía que el sábado debía comenzar a las 6:00 p.m. del viernes y terminar a las 6:00 p.m. del sábado (Review and Herald, 21 de abril de 1851). Sin embargo, el punto de vista de Bates no fue aceptado universalmente por los adventistas que observaban el sábado. En 1855 Jaime White escribió: “Nunca hemos estado completamente de acuerdo con el testimonio presentado a favor de las seis de la tarde” (Ibíd., 4 de diciembre de 1855). Al mismo tiempo, además de los que adhirieron a las prácticas de Bates, unos observaban un esquema de medianoche a medianoche, otros usaban la pauta de puesta de Sol a puesta de Sol y otros más pensaban que el día de reposo debería comenzar el sábado por la mañana. En vista de tantas perspectivas diferentes, se le asignó a J. N. Andrews la tarea de hacer una investigación a fondo sobre el asunto. En su informe escrito, publicado en la misma edición de la Review and Herald en la cual se publicó el comentario de Jaime White, demostró, basado en el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento, que el término bíblico “tarde” significa puesta de Sol. Antes de esto también había presentado oralmente su hallazgo en una asamblea de adventistas observadores del sábado, la mayoría de los cuales había aceptado su solución al problema. Entre los que disentían estaban José Bates y Elena de White, quienes se aferraban a la posición de que comenzaba y terminaba a las 6:00 p.m. No obstante, al finalizar la asamblea, Elena de White recibió una visión en la cual se le mostró que el sábado debería ser observado de puesta de Sol a puesta de Sol. Unos doce años después Jaime White escribió que esta visión “aclaraba la situación con el hermano Bates y otros, y desde entonces ha prevalecido la armonía entre nosotros” (Ibíd., 25 de febrero 1868). f. El sábado la profecía y la escatologia. Desde el principio los adventistas que observaban el sábado adoptaron, en su mayoría, el mismo razonamiento, los ar-
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gumentos y la comprensión que los bautistas del séptimo día habían establecido respecto al sábado. Los bautistas del séptimo día poseían argumentos firmes basados en las Escrituras, tanto del Al como del Nuevo Testamento, pero dejaron de relacionar el sábado con otros temas teológicos mayores, incluyendo varios aspectos de cumplimiento profètico y escatològico de ciertos pasajes de las Escrituras. La excepción más notable fue la atención que le prestaron a Daniel 7:25 y al pasaje relacionado de Apocalipsis 13:5 y 6. A medida que Bates y otros continuaban sus estudios sobre el sábado, pronto hicieron la conexión con el mensaje de los tres ángeles de Apocalipsis 14 (especialmente el tercero). Surgieron otras conexiones proféticas como el sábado y el sello de Dios de Apocalipsis 7, y el embargo comercial y el decreto de muerte descritos en Apocalipsis 13:16 y 17 como inclusiones en la legislación dominical venidera. El mismo Bates expuso estos puntos de vista en sus siguientes publicaciones, además de establecer una conexión integral entre el sábado y el Santuario celestial. La conexión del sábado con el Santuario, junto con una apelación al reavivamiento tal como se establece en Apocalipsis 14, llegó a ser un énfasis esencial en la teología del sábado de Bates y otros de los “pioneros” adventistas que eran precursores (y en su mayoría fundadores) de la Iglesia Adventista. g. Publicaciones tempranas sobre el sábado. El sábado ocupó un espacio considerable en algunas de las primeras publicaciones adventistas; por ejemplo, en The Present Truth [La Verdad Presente] (comenzó a publicarse en 1849) y en su sucesora, The Advent Review and Sabbath Herald (1850 en adelante). En 1861 J. N. Andrews publicó un libro de 340 páginas titulado History of the Sabbath and First Day of the Week [Historia del sábado y del primer día de la semana]. Esta obra bastante abarcante fue revisada y am-



pliada para ediciones posteriores. Andrews adhirió, en general, a los conceptos y el tratamiento histórico de los bautistas del séptimo día, pero también volvió a examinar extensamente las fuentes históricas básicas. Además de eso citó a muchos autores observadores del domingo. L. R. Conradi se interesó en la obra de Andrews y en 1891 tradujo su Historia del sábado al alemán. En 1912 publicó en inglés, como coautor, una edición ampliada y sustancialmente revisada, identificándola como la “cuarta edición”. 2. Observancia del sábado entre los adventistas La IASD considera las Escrituras del Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento como la guía y la norma para su teología y su práctica. Por esta razón los adventistas celebran el séptimo día de la semana como su día de reposo. Se esfuerzan por seguir las normas pertinentes del Antiguo Testamento, pero especialmente el ejemplo de Cristo en el Nuevo Testamento, para la observancia de este día. Basados en las evidencias de las Escrituras, los adventistas han adoptado la práctica de guardar el sábado desde la puesta del Sol del viernes hasta la puesta del Sol del sábado. Se considera que todas estas horas son sagradas para Dios. Es un momento cuando los intereses personales se hacen a un lado para recibir un refrigerio espiritual. Además, los adventistas creen que la preparación apropiada para una observancia genuina del sábado debe ser una tarea diaria que implica hacer de Cristo el Señor de la vida del cristiano. Por tanto, los momentos cotidianos de devoción personal y entrega a Cristo no deben descuidarse en ningún momento. Los sábados por la mañana (o en casos excepcionales, los sábados por la tarde) los adventistas tienen cultos regulares. Normalmente constan de: (1) Escuela Sabática, con el estudio de las Escrituras como su enfoque principal (generalmente en grupos pequeños o “clases”, y
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con secciones especiales dedicadas a los jóvenes y a los niños). (2) “Período misionero” breve para presentar los planes de la actividad misionera local y las actividades de “servicio cristiano”. (3) Culto divino: se enfatiza el estudio de la Biblia mediante la predicación de un sermón. Cada trimestre el culto divino incluye la celebración de las ordenanzas del rito de humildad y la Cena del Señor, imitando el ejemplo de Cristo y siguiendo la instrucción registrada en Juan 13:1 al 17; Mateo 26:26 al 30 y 1 Corintios 11:23 al 29. En muchas iglesias adventistas también hay reuniones de puesta de Sol tanto el viernes como el sábado de noche. En los lugares donde no existen estos cultos, o donde no es posible la asistencia a ellos, los cultos personales o familiares marcan el inicio y el fin del sábado. Asuntos de negocios y actividades personales seculares y entretenimientos (como deportes) se evitan durante las horas del sábado. Frecuentemente participan los miembros en caminatas por la naturaleza (especialmente para los niños y los jóvenes), en eventos de evangelización y esfuerzos misioneros, y en momentos de compañerismo general con otros adventistas o personas que no son de nuestra fe. Se considera que las anteriores son actividades que están en armonía con la instrucción divina para la observancia del sábado. Aunque los médicos adventistas normalmente no atienden a sus pacientes en sus consultorios en sábado, permanecen “de guardia” para asistir al enfermo, incluyendo a



las personas que están hospitalizadas. Todo el personal esencial en las instituciones adventistas del cuidado de la salud es rotado en las horas del sábado para que los pacientes sean atendidos en todo momento, aunque normalmente se reducen las rutinas generales durante las horas del sábado. La posición adventista acerca de las horas del sábado ha sido presentada atinadamente por Elena de White, cuyos escritos se tienen en alta estima en la Iglesia Adventista: “El sábado no está destinado a ser un período de inactividad inútil. La ley prohíbe el trabajo secular en el día de reposo del Señor; debe cesar el trabajo con el cual nos ganamos la vida; en ese día no es lícita ninguna labor que tenga por fin el placer mundanal o el lucro; porque así como Dios abandonó su obra creadora y descansó el sábado y lo bendijo, el hombre debe dejar las ocupaciones de su vida diaria y consagrar esas horas sagradas al descanso sano, al culto y a las obras santas” (El Deseado de todas las gentes, p. 177). En armonía con la importancia de la observancia del sábado, en 1982 se publicó una obra muy amplia titulada The Sabbath in Scripture and History [El sábado en las Escrituras y a través de la historia]. Esta obra representa el esfuerzo combinado de 19 especialistas y analiza el tema del sábado en detalle a través del Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento, así como en la historia del cristianismo. Además incluye tres capítulos sobre la teología del sábado.



VI. COMENTARIOS DE ELENA DE WHITE Elena de White escribió mucho acerca del sábado como día de reposo; sólo podemos presentar una muestra de sus pensamientos y consejos sobre el tema. Mucho de lo que escribió tiene una naturaleza ocasional, abordando situaciones específicas que requerían consejos idénticos o similares, un



hecho que explica sus frecuentes repeticiones al hablar del sábado. La presente reseña cita declaraciones típicas o representativas sobre los aspectos principales del sábado y su observancia.



A. ORIGEN Y SIGNIFICADO DEL SÁBADO 596



“Al bendecir el séptimo día en el Edén, Dios estableció un recordativo de su obra creadora. El sábado fue confiado y entregado a Adán, padre y representante de toda la familia humana. Su observancia había de ser un acto de agradecido reconocimiento, por partí de todos los que habitasen la Tierra, de que Dios era su Creador y su legítimo Soberano, de que ellos eran la obra de sus manos y los súbditos de su autoridad” (Primeros escritos, p. 29). “Aquí no se introduce el sábado como una institución nueva, sino como establecí do en el momento de la creación del mundo. Hay que recordar y observar el sábado como monumento de la obra del Creador. Al señalar a Dios como el Hacedor de los cielos y de la Tierra, el sábado distingue al verdadero Dios de todos los dioses falsos. Todos los que guardan el séptimo día demuestran por medio de ese acto que son adoradores de Jehová. Así, el sábado es la señal de lealtad del hombre hacia Dios mientras exista en la Tierra alguien que le sirva” (Patriarcas y profetas, p. 315). “La institución del sábado, que se originó en el Edén, es tan antigua como el mundo mismo. Ese día fue observado por todos los patriarcas, desde la creación en adelante. Durante su servidumbre en Egipto, los israelitas fueron obligados por sus amos a violar el sábado, y perdieron en gran parte el conocimiento de su santidad. Cuando se proclamó la ley en el Sinaí, las primeras palabras del cuarto mandamiento fueron: ‘Acuérdate de santificar el día de sábado’, lo cual demuestra que el sábado no se instituyó entonces; se señala su origen haciéndolo remontar a la creación” (Ibíd., p. 349). “El cuarto mandamiento es el único de los diez que contiene tanto el nombre como el título del Legislador. Es el único que muestra por autoridad de quién se dio la ley. Asi, contiene el sello de Dios, adherido a su ley como prueba de su autenticidad y su vigencia” (Ibíd., p. 315).



B. NECESIDAD HUMANA DEL SÁBADO “Dios vio que el sábado era esencial para el hombre, aun en el paraíso. Necesitaba dejar a un lado sus propios intereses y actividades durante un día de cada siete para poder contemplar más de lleno las obras de Dios y meditar en su poder y bondad. Necesitaba el sábado para que le recordara más vivamente la existencia de Dios, y para que despertase su gratitud hacia él, pues todo lo que disfrutaba y poseía procedía de la mano benéfica del Creador” (Ibíd., p. 29). “El sábado, como un recordatorio del poder creador de Dios, le señala a él como Hacedor de los cielos y de la Tierra. Por tanto, es un testimonio perpetuo de su existencia, y un recordativo de su grandeza, su sabiduría y su amor. Si el sábado se hubiese santificado siempre, jamás habría existido un ateo o un idólatra” (Ibíd., pp. 348, 349).



C. CRISTO: CREADOR DEL SÁBADO Elena de White frecuentemente señala que Cristo estaba con Dios el Padre en la creación, como un ente activo en la obra de la creación así como lo señala el Nuevo Testamento (Juan 1:1-3). “Porque ‘todas las cosas por él fueron hechas... sin él nada de lo que ha sido hecho fue hecho’. Y como lo hizo todo, también creó el sábado. Por él fue apartado como monumento recordativo de la obra de la creación. Nos presenta a Cristo como Creador tanto como Santificador” (El Deseado de todas las gentes, p. 255). “El que hizo el sábado no lo abolió clavándolo en su cruz” (Ibíd., p. 584). “Todas las cosas fueron creadas por el Hijo de Dios... Y puesto que el sábado es un monumento recordativo de la obra de la creación, es una señal del amor y el poder de Cristo” (Ibíd., p. 248). “Durante su ministerio terrenal, Cristo recalcó la vigencia de lo ordenado acerca del sábado; en toda su enseñanza manifestó reve-
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rencia hacia la institución que él mismo había dado” (Profetas y reyes, pp. 135, 136). D. LOS PRINCIPIOS DE CRISTO ACERCA DE LA OBSERVANCIA DEL SÁBADO



Relacionado con el conflicto entre Jesús y los líderes judíos, Cristo enunció verdaderos principios bíblicos sobre la observancia del sábado en contraste con las restricciones fabricadas por los hombres: “Al apartarse los judíos de Dios, y fracasar en apropiarse la justicia de Cristo por fe, el sábado perdió su significado para ellos... En los días de Cristo el sábado había quedado tan pervertido, que su observancia reflejaba el carácter de hombres egoístas y arbitrarios, más bien que el carácter del amante Padre celestial. Los rabinos representaban virtualmente a Dios como dador de leyes cuya obediencia era imposible para los hombres. Inducían a la gente a considerar a Dios como un tirano, y a pensar que la observancia del sábado, así como él lo exigía, hacía a los hombres duros y crueles. Era la obra de Cristo disipar esos falsos conceptos. Aunque los rabinos lo perseguían con hostilidad implacable, ni siquiera aparentaba conformarse a sus requerimientos, sino que seguía adelante, guardando el sábado según la ley de Dios” (El Deseado de todas las gentes, pp. 250, 251). “Jesús... había venido para librar al sábado de esos requerimientos gravosos que hacían de él una maldición en vez de una bendición. “Por esta razón había escogido el sábado para realizar el acto de curación de Betesda. Podría haber sanado al enfermo en cualquier otro día de la semana; podría haberlo sanado simplemente, sin pedirle que llevase su cama, pero esto no le habría dado la oportunidad que deseaba. Un propósito sabio motivaba cada acto de la vida de Cristo en la Tierra. Todo lo que hacía era importante en sí mismo y por su enseñanza. Entre los afligidos del estanque eligió el caso peor para el ejer-



cicio de su poder sanador, y ordenó al hombre que llevara su cama a través de la ciudad para publicar la gran obra que había sido realizada en él. Esto suscitaría la cuestión de lo que era lícito hacer en sábado, y prepararía el terreno para denunciar las restricciones de los judíos acerca del día del Señor y declarar nulas sus tradiciones. “Jesús les declaró que la obra de aliviar a los afligidos estaba en armonía con la ley del sábado, y en armonía con la obra de los ángeles de Dios, que siempre están descendiendo y ascendiendo entre el cielo y la Tierra para servir a la humanidad doliente. Jesús dijo: ‘Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo’ ” (Ibíd., p. 176). “Cristo quería enseñar a sus discípulos y a sus enemigos que el servicio de Dios está antes que cualquier otra cosa. El objetivo de la obra de Dios en este mundo es la redención del hombre; por tanto, lo que es necesario hacer en sábado en cumplimiento de esa obra, está de acuerdo con la ley del sábado. Luego Jesús coronó su argumento declarándose ‘Señor del sábado’; un Ser por encima de todo cuestionamiento y por encima de toda ley. Este Juez infinito absuelve a los discípulos de culpa apelando a los mismos estatutos que se los acusaba de estar violando” (Ibíd., p. 252).



E. LA OBSERVANCIA DEL SÁBADO Y LA SANTIDAD



Elena de White enfatizó en repetidas ocasiones que una observancia del sábado meramente formal carece de todo significado. La verdadera observancia del sábado de Dios involucra la santificación de la vida que Cristo nos da. “Declara que el que creó todas las cosas en el cielo y en la Tierra, y mediante quien todas las cosas existen, es cabeza de la iglesia, y que por su poder somos reconciliados con Dios. Porque, hablando de Israel, dijo: ‘Les di además mis sábados como señal entre ellos y yo, para que supieran que yo soy
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Yahvéh que los santifico’; que los hace santos. Entonces el sábado es una señal del poder de Cristo para santificamos. Es dado a todos los que Cristo hace santos. Como señal de su poder santificador, el sábado es dado a todos los que por medio de Cristo llegan a formar parte del Israel de Dios” (Ibíd., p. 255). “El sábado no era solamente para Israel, sino para el mundo entero. Había sido dado a conocer al hombre en el Edén, y, como los demás preceptos del Decálogo, es de obligación imperecedera... “Ninguna otra institución confiada a los judíos propendía tan plenamente como el sábado a distinguirlos de las naciones que los rodeaban. Dios se propuso que su observancia los designase como sus adoradores Debía ser una señal de su separación de la idolatría, y de su conexión con el Dios verdadero. Pero con el fin de santificar el sábado, los hombres mismos deben ser santos. Por fe deben llegar a ser participantes de la justicia de Cristo” (Ibíd., pp. 249, 250).



F. EL SÁBADO A TRAVÉS DE LAS EDADES “En los primeros siglos el sábado verdadero había sido guardado por todos los cristianos. Ellos eran celosos de la honra de Dios y, creyendo que su ley es inmutable, respetaban escrupulosamente la santidad de sus preceptos. Pero Satanás procedió con gran sutileza por medio de sus agentes para llegar al fin que se propusiera. Para llamar la atención de las gentes hacia el domingo, fue declarado día de fiesta en honor de la resurrección de Cristo. Se celebraban servicios religiosos en ese día; no obstante se lo consideraba como día de recreación, y seguía guardándose piadosamente el sábado” (El conflicto de los siglos, p. 56). “Desde aquel día [cuando se dio la ley en el Sinaí] hasta hoy se ha preservado el conocimiento de la ley de Dios en la Tierra y se ha guardado el sábado del cuarto mandamiento. A pesar de que el ‘hombre de peca-



do’ tuvo éxito en pisotear el día santo de Dios, hubo, aun en el período de su supremacía, almas fieles escondidas en lugares secretos que supieron honrarlo. Desde la Reforma ha habido en cada generación algunos que mantuvieron su observancia. Aunque a menudo lo fue en medio de oprobios y persecuciones, siempre se rindió un testimonio constante a la perpetuidad de la ley de Dios y a la obligación sagrada del sábado de la creación” (Ibíd., p. 506). Elena de White también observa que entre los valdenses hubo quienes “observaban el sábado”, y que asimismo en Etiopía los cristianos observaban el sábado, aunque al igual se abstenían de trabajar en domingo (Ibíd., p. 634).



G. EL SÁBADO EN LA CRISIS FINAL DE LA HISTORIA DEL MUNDO



“El sábado será la gran prueba de lealtad, pues es el punto de verdad especialmente controvertido. Cuando la prueba final les sea aplicada a los hombres, entonces se trazará la línea de demarcación entre quienes sirven a Dios y quienes no lo sirven. Mientras la observancia del falso día de reposo (domingo) en obediencia a la ley del Estado y en oposición al cuarto mandamiento- será una declaración de obediencia a un poder que está en oposición a Dios, la observancia del verdadero día de reposo (sábado) -en obediencia a la ley de Dios- será una evidencia de lealtad al Creador. Mientras una clase de personas, al aceptar el signo de la sumisión a los poderes terrenales, recibe la marca de la bestia, la otra, por haber elegido el signo de obediencia a la autoridad divina, recibirá el sello de Dios” (Ibíd., p. 663). “Pero nadie sufrirá la ira de Dios antes que la verdad haya convencido su mente y conciencia, y la haya rechazado. Hay muchos que jamás han tenido la oportunidad de oír las verdades especiales para nuestro tiempo. La obligación de observar el cuarto mandamiento jamás les ha sido presentada bajo su
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verdadera luz. Aquel que lee todos los corazones y prueba todos los motivos no dejará que nadie que desee conocer la verdad sea engañado en cuanto a las consecuencias de la controversia. El decreto no será impuesto estando la gente ciega. Todos tendrán suficiente luz como para tomar una decisión inteligente” (Ibíd.). “El asunto del sábado será el punto culminante del gran conflicto final, en el cual todo el mundo tomará parte. Los hombres han honrado los principios de Satanás por encima de los principios que rigen los cielos. Han aceptado el falso día de descanso que Satanás ha exaltado como señal de su autoridad. Pero Dios ha puesto su sello sobre su requerimiento real. Ambos días de reposo llevan el nombre de su autor, una marca imborrable que demuestra la autoridad de cada uno. Es nuestra obra inducir a la gente a comprender esto. Debemos mostrarle que es de consecuencia vital llevar la marca del reino de Dios o la marca de la rebelión, porque se reconocen súbditos del reino cuya marca llevan” (Testimonios para la iglesia, tomo 6, p. 354). “Dios nos ha llamado a enarbolar el estandarte de su sábado pisoteado. ¡Cuán importante es, pues, que nuestro ejemplo sea correcto en la observancia del sábado!” (Ibíd.).



H. PREPARACIÓN PARA EL SÁBADO La preparación para el sábado debería ocupar la semana entera, y en toda la preparación la dimensión espiritual es crucial. “No sólo debemos observar el sábado en forma legal. Debemos comprender su importancia espiritual sobre todas las acciones de nuestra vida. Todos los que consideren el sábado como una señal entre ellos y Dios y demuestren que Dios es quien los santifica, representarán los principios de su gobierno. Pondrán diariamente en práctica las leyes de su reino. Diariamente rogarán que la santificación del sábado descanse sobre ellos. Ca-



da día tendrán el compañerismo de Cristo y ejemplificarán la perfección de su carácter. Cada día su luz brillará para los demás en sus buenas obras” (Ibíd., p. 355). “Cuando el sábado se recuerde así, no se permitirá que lo temporal usurpe lo que pertenece a lo espiritual. Ningún deber que incumbe a los seis días hábiles será dejado para el sábado. Durante la semana nuestras energías no se agotarán de tal manera en el trabajo temporal que, en el día en que el Señor descansó y fue refrigerado, estemos demasiado cansados para dedicamos a su servicio” (Ibíd., p. 356). Pero “aunque deben hacerse preparativos para el sábado durante toda la semana, el viernes es un día especial de preparación” (Ibíd.): “Cuiden que toda la ropa esté lista y que se haya cocinado todo lo que debe cocinarse, que se hayan lustrado los zapatos y tomado los baños. Es posible lograr esto. Si lo establecen como regla, pueden hacerlo: El sábado no debe destinarse a reparar ropas, a cocinar alimentos, a los placeres o a otra ocupación mundanal. Antes que se ponga el Sol debe ponerse a un lado todo trabajo secular, y guardarse fuera de la vista todas las publicaciones seculares. Padres, expliquen a sus hijos lo que hacen y se proponen, y déjenlos participar en vuestra preparación para guardar el sábado según el mandamiento” (Ibíd., pp. 356, 357). “En ese día deben ponerse a un lado todas las divergencias entre hermanos, ya sea en la familia o en la iglesia. Expúlsese del alma toda amargura, ira y malicia. Con espíritu humilde, ‘confesaos vuestras faltas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados’ (Sant. 5:16)” (Ibíd., p. 357).



I. EL SÁBADO EN EL HOGAR En su discusión sobre el sábado en el hogar, la primera instrucción de Elena de White es que “antes de la puesta del Sol [el viernes por la tarde], congréguense los miembros de
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la familia para leer la Palabra de Dios y para cantar y orar” (Ibíd.). Luego, sobre el dia sábado propiamente dicho, declara lo siguiente: “No se malgasten en cama las preciosas horas del sábado. El sábado de mañana, la familia debe levantarse temprano. Si se levantan tarde, hay confusión y apresuramiento en los preparativos para el desayuno y la Escuela Sabática. Hay apresuramiento, roces e impaciencia. Así entran en el hogar sentimientos profanos. El sábado, así profanado, produce cansancio, y en vez de amarse su venida se la teme. “No debemos proveer para el sábado una cantidad o variedad mayor de alimentos que para los otros días. En vez de esto, los alimentos deben ser más sencillos, y debe comerse menos, con el fin de que la mente este clara y vigorosa para comprender las cosas espirituales... “Aunque debe evitarse el cocinar en sábado, no es necesario comer alimentos fríos. En tiempo frío, caliéntese el alimento preparado el día antes. Y sean las comidas, aunque sencillas, atrayentes y sabrosas. Proveer algo que sea considerado como un plato especial, algo que la familia no tiene cada día” (Ibíd., p. 358). “Cuando el tiempo es agradable, paseen los padres con sus hijos por los campos y huertos. En medio de las cosas hermosas de la naturaleza, explíquenles por qué fue instituido el sábado. Descríbanles la gran obra creadora de Dios. Díganles que cuando la Tierra salió de su mano era santa y hermosa. Cada flor, cada arbusto, cada árbol, respondía al propósito de su Creador. Todo lo que veían los ojos era hermoso y llenaba la mente de pensamientos relativos al amor de Dios. Todo sonido era una música en armonía con la voz de Dios. Muéstrenles que fue el pecado lo que mancilló la obra perfecta de Dios; que las espinas y los cardos, el pesar y la muerte, son todos resultados de la desobediencia a Dios. Invítenlos a ver cómo la Tierra, aunque mancillada por la maldición



del pecado, sigue revelando la bondad de Dios” (Ibíd., p. 359). “Al bajar el Sol señalen la voz de la oración y el himno de alabanza el fin de las horas sagradas, e inviten a Dios a acompañarlos con su presencia en los cuidados de la semana de trabajos” (Ibíd., p. 360).



J. LOS VIAJES EN SÁBADO Elena de White señala que viajar en sábado debiera evitarse tanto como sea posible. Pero, “con el fin de alcanzar las iglesias que necesitan nuestra ayuda y darles el mensaje que Dios desea que oigan, puede ser necesario viajar en sábado”. En estos casos, “hasta donde podamos, debemos conseguir nuestros pasajes y hacer todos los arreglos necesarios en algún otro día” (Ibíd., p. 361). Además, “cuando emprendemos un viaje, debemos hacer todo esfuerzo para evitar que nuestra llegada a destino sea en sábado”. Y cuando “estamos obligados a viajar en sábado, debemos tratar de evitar la compañía de los que desviarían nuestra atención a los asuntos mundanales”. Sin embargo, “cuandoquiera que se presente la oportunidad, debemos hablar a otros acerca de la verdad. Debemos estar siempre listos para aliviar los sufrimientos y ayudar a los que están en necesidad”. Con todo, “no debemos hablar de negocios ni dedicamos a conversaciones comunes y mundanas” (Ibíd.).



K. LAS REUNIONES EN SÁBADO “Dondequiera que haya siquiera dos o tres creyentes, reúnanse en sábado para pedir al Señor el cumplimiento de su promesa. “Los pequeños grupos reunidos para adorar a Dios en su santo día tienen derecho a pedir la rica bendición de Jehová. Deben creer que el Señor Jesús es un huésped honrado en sus asambleas. Cada verdadero adorador que santifica el sábado debe aferrarse a
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la promesa: ‘Para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico’ (Éxo. 31:13)” (Ibíd.). “Por lo general la predicación de nuestras reuniones del sábado debe ser corta. Debe darse a los que aman a Dios oportunidad de expresar su gratitud y adoración” (ibíd.). “Nadie venga al lugar de culto para dormir. Esto no debiera verse en la casa de Dios” (Ibíd., p. 362). “Cada uno debe sentir que tiene una parte que desempeñar para hacer interesantes las reuniones del sábado. No hemos de reunirnos simplemente por formalismo, sino para un intercambio de pensamientos, para relatar nuestra experiencia diaria, para expresar agradecimiento y nuestro sincero deseo de ser iluminados divinamente, para que conozcamos a Dios y a Jesucristo al cual él envió” (Ibíd., pp. 362, 363).



L. OTRAS PREOCUPACIONES Con respecto a las prácticas de la observancia del sábado de los obreros adventistas de instituciones médicas específicamente, Elena de White señaló el ejemplo de Cristo, sobre la necesidad del descanso y sobre la importancia del sábado como señal entre Dios y su pueblo. “Con frecuencia, los médicos y los enfermeros son llamados en sábado a atender a los enfermos, y a veces les resulta imposible tener tiempo para descansar y asistir a los cultos devocionales. Nunca se han de descuidar las necesidades de la humanidad doliente. Por su ejemplo el Salvador nos ha mostrado que es correcto aliviar los sufrimientos en sábado. Pero el trabajo innecesario, como los tratamientos y las operaciones comunes que pueden postergarse, debe ser diferido. Hágase comprender a los pacientes que los médicos y auxiliares deben tener un día de descanso. Hágaseles comprender que los obreros temen a Dios y desean santificar el día que él puso aparte para que sus hijos lo observen



como señal entre él y ellos” (Testimonios para la iglesia, tomo 7, p. 106). “Todas nuestras instituciones médicas han sido establecidas como instituciones adventistas del séptimo día, para representar las diversas características de la obra misionera médica evangélica, y así preparar el camino para la venida del Señor” (Ibíd.). Sobre la administración de restaurantes que atienden al público en general se da el siguiente consejo: “Se me ha preguntado: ‘¿Deben nuestros restaurantes abrirse en sábado?’ Mi respuesta es: ¡No, no! La observancia del sábado es nuestro testimonio acerca de Dios: la marca o señal establecida entre él y nosotros de que somos su pueblo. Nunca se ha de obliterar esta marca” (ibíd. 119). Sin embargo, un restaurante puede proveer paquetes de alimentos en viernes para los que desearían recibir este servicio en sábado (Ibíd., pp. 119, 120). También se dieron instrucciones acerca de planes de negocios y sociedades comerciales con los que no respetan el sábado: “Los que profesamos observar el santo día de reposo de Dios necesitamos llevar a cabo una reforma en lo que atañe al sábado. Algunos hablan de sus negocios y trazan planes en sábado, y Dios considera esto como si en realidad hubieran efectuado esas transacciones comerciales. “Otros, que conocen muy bien las evidencias bíblicas que muestran que el séptimo día es el día de reposo, se asocian con hombres que no respetan el santo día de Dios. Un observador del sábado no puede permitir que sus empleados, pagados con su dinero, trabajen en sábado. Si permite, por amor al lucro, que su socio incrédulo haga funcionar la empresa comercial en la cual él participa, es igualmente culpable con el incrédulo; y es su deber disolver esta sociedad sin tomar en cuenta lo que pueda perder. Tal vez los hombres piensen que no pueden darse el lujo de obedecer a Dios, pero tampoco pueden permitirse desobedecerle. Los que son descuidados en su observancia del sábado sufrirán
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una gran pérdida” (El evangelismo, pp. 181,182). El estándar elevado que Elena de White establece como una necesidad absoluta en la verdadera observancia del día de reposo se resume perfectamente en una declaración



que ya fue citada: “Con el fin de santificar el sábado, los hombres mismos deben ser santos. Por fe deben llegar a ser participantes de la justicia de Cristo” (El Deseado de todas las gentes, p. 250).



VII. BIBLIOGRAFÍA La bibliografía sobre el sábado y el domingo es en extremo abundante. A continuación se presenta una bibliografía selecta. Del número limitado de títulos que se dan, algunos no son compatibles con los puntos de vista presentados en este capítulo (especial-



mente en el caso de los libros de Carson y Rordorf, los cuales se incluyen sólo por la atención pública que han recibido). Sin embargo, en general, los seleccionados apoyan los puntos de vista expresados.



Andreasen, Niels-Erik. Rest and Redemption: A Study of the Biblical Sabbath. Berrien Springs, Mich.: Andrews University Press, 1978. ____________. The Old Testament Sabbath: A Tradition-historical Investigation. Missoula, Mont.: University of Montana, 1972. Andrews, J. N. y L. R. Conradi. History of the Sabbath and First Day of the Week. 4ª ed. rev. y aum. Washington, D.C.: Review and Herald, 1912. Bacchiocchi, Samuele. Divine Rest for Human Restlessness: A Study of the Good News of the Sabbath for Today. Nashville, Tenn.: Southern, 1976. Existe version en castellano: Reposo divino para la inquietud humana: Estudio teològico sobre la actualidad del mensaje del sàbado. Berrien Springs, Mich.: Biblical Perspectives, 1980. ___________. From Sabbath to Sunday: A Historical Investigation of the Rise of Sunday Observance in Early Christianity. Roma: Pontifical Gregorian University Press, 1977.



__________. Rest for Modern Man: The Sabbath for Today. Nashville, Tenn.: Southern, 1976. Brunt, John. A Day for Healing: The Meaning of Jesus’ Sabbath Miracles. Washington, D.C.: Review and Herald, 1981. Carson, D. A., ed. From Sabbath to Lord’s Day: A Biblical. Historical, and Theological Investigation. Grand Rapids, Mich.: Zondervan, 1982. Dugmore, C. W. “Lord’s Day and Easter”, Neotestamentica et Patristica (Sup. Nuevo Testamento, t. 6). Leiden: Brill, 1962. Hasel, Gerhard F. “Sabbatarian Anabaptists of the Sixteenth Century”, Parte I, Andrews University Seminary Studies 5 (1967): 101-121; Parte II, Andrews University Seminary Studies 6 (1968): 19-28. _____________. “Sabbath”, The Anchor Bible Dictionary. t. 5, pp. 849-856. Hefele, Karl Joseph von. A History of the Councils of the Church, 5 ts. Edimburgo: T. & T. Clark, 1883-1896. Heschel, Abraham Joshua. The Sabbath: Its Meaning for Modern Man. Nueva York, N.Y.: Farrar, Straus, and Young, 1951. Existen varias ediciones en castellano, corno El Shabat: su sentido para el hom-
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bre moderno. Buenos Aires, Argentina: Ediciones Seminario Rabínico Latinoamericano, 1984. Homer, George, trad, y ed. The Statutes of the Apostles or Cánones Ecclesiastici. Oxford: Williams and Norgate, 1904. Kubo, Sakae. God Meets Man: A Theology of the Sabbath and the Second Advent. Nashville, Tenn.: Southern, 1978. Lewis, A. H. A Critical History of the Sabbath and the Sunday in the Christian Church. Alfred Centre, N.Y.: American Sabbath Tract Society, 1886. Liechty, Daniel. Andreas Fischer and the Sabbatarian Anabaptists: An Early Reformation Episode in East Central Europe. Studies in Anabaptist and Mennonite History, N° 29. Scottsdale, Pa.: Herald, 1988. __________. Sabbatarianism in the Sixteenth Century: A Page in the History of the Radical Reformation. Berrien Springs, Mich.: Andrews University Press, 1993. Odom, Robert L. Sabbath and Sunday in Early Christianity. Washington, D.C.: Review and Herald, 1977. Rordorf, Willy. Sunday: The History of the Day of Rest and Worship in the Earliest



Centuries of the Christian Church. A. A. K. Graham, trad. Filadelfia, Pa.: Westminster, 1968. (Título original en alemán: Der Sonntag. Geschichte der Ruhe und Gottesdiensttages im altesten Christentum. Zurich: Zwingli Verlag, 1962.) Saunders, Herbert E. The Sabbath: Symbol of Creation and Re-Creation. Plainfield, N.J.: American Sabbath Tract Society, 1970. Seventh-day Adventist Bible Students’ Source Book. Don F. Neufeld y Julia Neuffer, eds. Wàshington, D.C.: Review and Herald, 1962. Artículo: “Sunday Law”. Shea, William H. “The Sabbath in Extrabiblical Sources”, Adventist Perspectives 3, N° 2 (1989): 17-25. Strand, Kenneth A. “Another Look at ‘Lord’s Day’ in the Early Church and in Revelation 1:10”, New Testament Studies 13 (1967): 174- 180. ____________. The Early Christian Sabbath: Selected Essays and a Source Collection. Worthington, Ohio: Ann Arbor, 1979. ____________. ed. The Sabbath in Scripture and History. Wàshington, D.C.: Review and Herald, 1982.



Apéndice LA SEMANA DE SIETE DÍAS Y EL CALENDARIO JULIANOGREGORIANO Dos elementos de carácter técnico merecen una breve mención: el surgimiento de la “semana planetaria” y el “calendario juliano- gregoriano”. A. LA “SEMANA PLANETARIA” No hay evidencias en el mundo antiguo de una semana de siete días aparte de la de los hebreos; esto es, hasta el surgimiento de la “semana planetaria” en tiempos posteriores al Antiguo Testamento.



Muy temprano en su historia, tanto los babilonios como los griegos se interesaron en la astronomía. Siendo que los días de la semana planetaria fueron nombrados en honor al Sol, la Luna y otros cinco planetas del sistema solar, es obvio que se fundamentan en la astronomía o la astrología. Después de un proceso bastante largo del estudio de los cielos por parte de los babilonios y los griegos, con el tiempo emergieron, entre los años 300 y 150 a.C., una secuencia de “siete planetas”:
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el Sol y la Luna y los cinco planetas conocidos en la antigüedad. Esta secuencia era Saturno-Júpiter-Marte-Sol-Venus-MercurioLuna. Se basaba en la distancia “espacial” de cada uno de los cuerpos celestes de la Tierra según se determinaba mediante cálculos astronómicos. La astrología de Hiparco (190-126 a.C.), en el oeste del Asia Menor tuvo cierta influencia sobre la investigación astronómica y astrológica en Alejandría, Egipto. Además, los sacerdotes egipcios de ese tiempo desarrollaron el concepto de un día de 24 horas de 60 minutos. En Alejandría todos los ingredientes necesarios para la creación de una semana planetaria de siete días se conjugaron alrededor del año 150 a.C.: el concepto de los dioses planetarios, originalmente desarrollado por los sacerdotes babilonios; datos matemáticos y astronómicos producidos por los griegos; el sistema de 24 horas, una innovación egipcia; y el conocimiento del ciclo semanal de los hebreos. La información más completa respecto al proceso proviene del historiador romano Dión Casio, quien escribió a principios del siglo III de nuestra era, en un momento cuando esta semana planetaria había logrado cierta aceptación universal en el mundo romano. Según Dión Casio (Historia de Roma, 37.18, 19), se creía que las 24 horas de cada día eran gobernadas en secuencia por los “siete planetas” (incluyendo el Sol y la Luna). El planeta que gobernaba la primera hora de un día determinado le daría su nombre a ese día. Siendo que Saturno iniciaba la secuencia de los siete planetas. Saturno gobernaría el primer día. La primera hora del segundo día sería el “día del Sol”, así que el domingo seguía al sábado. Es así como a los siete cuerpos celestiales se les dio autoridad sobre la primera hora del día y se les asignó su nombre a los días correspondientes. A medida que se desarrollaba la semana planetaria, al día del Sol (domingo) y no al de Saturno (sábado) se le dio la prioridad de ser



el primer día de la semana. Esto se debió a que el Sol es, por mucho, el cuerpo celeste más brillante. En el patrón bíblico de la se mana, que había sido difundido ampliamente en el mundo conocido de su tiempo por los judíos de la diáspora, el séptimo día sería el equivalente al que ellos habían denominado el “día de Saturno” de la semana planetaria Esto fue confirmado por escritores romanos posteriores que declararon que, tan temprano como el año 63 a.C., el día que los judíos veneraban como día de reposo era, en realidad, el “día de Saturno” (ibíd. 37.16.2-4). B. EL CALENDARIO JULIANO-GREGORIANO En discusiones recientes ocasionalmente se ha dicho que el ciclo semanal ha sido alterado desde tiempos antiguos, cambiando así la secuencia de los días. El calendario principal que se usa en el mundo en la actualidad, conocido como el calendario gregoriano, no efectuó cambios semanales en el calendario predecesor, el “calendario juliano” (instituido por Julio César en el 45 a.C.). Por tanto, es seguro que los días de la semana en tiempos del Nuevo Testamento siguen siendo los mismos días de la semana actual. Al año de doce meses del calendario juliano se le agregó un año bisiesto cada cuatro años que finalmente hizo que al calendario le sobraran 11 minutos y 14 segundos cada año. En forma acumulada, esto equivalía a aproximadamente a tres días cada cuatro siglos. En 1582 el equinoccio de primavera se celebró el 11 de marzo en vez del 21 de marzo, día en que había ocurrido cuando se celebró el Concilio de Nicea en el año 325 d.C. Para remediar la discrepancia, el Papa Gregorio XIII decretó en 1582 que se eliminaran 10 días, con el resultado de que el jueves 4 de octubre fuera seguido por el viernes 15 de octubre (en vez del 5 de octubre). Sin embargo, no se realizó ningún ajuste ni se hizo ningún cambio en el ciclo semanal. Con el propósito de poner al calendario en armonía con el año solar real, Gregorio es-
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tipuló que no iban a ser años bisiestos los “últimos de cada siglo” -o primeros, según otra forma de contar- que no sea múltiplo de 400; es decir tres bisiestos menos cada 400 años.



El primero de estos años bisiestos de final -o principio- de siglo fue el del año 1600 y el siguiente fue el 2000. En cambio 1700, 1800 y 1900 no fueron años bisiestos.



Extraído de Tratado de Teología Adventista del Séptimo Día, pp. 556-605 Compilación: RECURSOS ESCUELA SABATICA



RECURSOS ESCUELA SABATICA



http://ar.groups.yahoo.com/group/Comentarios_EscuelaSabatica http://groups.google.com.ar/group/escuela-sabatica?hl=es



Suscríbase para recibir gratuitamente recursos para la Escuela Sabática
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www.AdventistMission.org - Recursos Escuela Sabática 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día nació y creció en Norteamérica, donde fue organizada oficialmente en 1863. Hoy la










 








Adoración - Recursos Escuela Sabática 

programa se puede orar o alabar a Dios con un canto alﬁleres y tachuelas con cabezas de colores y alabanza. Lección ...
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ASOCIACIÓN CASA EDITORA SUDAMERICANA. Av. San Martín 4555, B1604CDG Florida Oeste. Buenos Aires, República Argentina www










 








Proverbios - Recursos Escuela Sabática 

Guía de Estudio de la Biblia II Lecciones de la Escuela Sabática II Edición para jóvenes II ... sea sacerdote o adorador
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TEXTOS CLAVE Y REFERENCIAS: LUCAS 2', 1 TESALONICENSE5 4:16, 1T; AFOCALÏFSIS 1:7;- l4:1—3; 21:211EL DESEADO DE TODAS LAS










 








Introducción - Recursos Escuela Sabática 

“Palabras de Agur", hijo de Jaqué” (30:1). “Palabras del rey Lemuel [...] que le enseñó su madre” (31:1). Cada sección t
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4 feb. 2015 - J. VLADIMIR POLANCO. LUCAS. El Evangelio de la gracia. ASOCIACIÓN CASA EDITORA SUDAMERICANA www.escuela-sa
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Anime a su hijo a compartir la canasta para el bebé que htc: en la Escuela Sabática con alguien }* que le hable acerca d
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Cristo, tanto como nuestro Sacrificio como nuestro Sumo. Sacerdote en el Santuario Celestial. La mayoría fueron escritos
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MI: Grace Bible College Publications, 1971), p. 262, que la ...... 13 Edward Gibbon, The Decline and Fall o f the Roman
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Unión del Caribe), ubicado en Puerto España, Trinidad. Esta residencia fue inaugurada en una .... Mexicana de Chiapas. 1
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la oscuridad de Satanás cuando echaron fuera demonios y sa- naron a los enfermos. Muchos hogares y muchas aldeas se Ile-
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encendidos, linterna o reflector, cajas de cartón para el altar, papel celofán rojo, ventilador, lámpara de mano, música
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Alejo Aguilar Gómez. ASOCIACIÓN CASA EDITORA SUDAMERICANA. Av. San Martín 4555, B1604CDG Florida Oeste. Buenos Aires, Re
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Notas de Elena G. de White para las lecciones de la Escuela. Sabática. Spanish-language periodical for fourth quarter, 2
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Versículo para memorizar: “Y éstos eran más nobles [...] pues recibieron la Palabra con toda solicitud, escudriñando cad
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11 oct. 2014 - con dudas, trato de correr hada Dios, acudiendo por su sabiduría. Y su res- puesta siempre es: "Esto está
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MRA COMENTAR. Medita en alguna ocasión en la que Dios tuvo que disciplinarte por causa de algún pecado. Jason King, Gako
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los que viven en tinieblas, en la más terrible oscuridad, para guiar nuestros pasos por la senda de la paz” (Lucas 1:78,
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134 LUCAS: EL EVANGELIO DE LA GRACIA do de los vivos. Pilecki ... Mientras que en conjunto Marcos y Mateo nada más dedic
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7 mar. 2014 - en Cristo, una señal de nuestra santificación, una demostración de nuestra lealtad y una anticipación de n
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25 oct. 2014 - Debemos obedecerla Palabra de Dios. David escribió: "¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! ¡Son más
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agujero grande en un envase o una botella de plástico y ... fondo. Póngale la tapa al envase o la botella .... Salvador;










 








Auxiliar INTERMEDIARIOS - Recursos Escuela Sabática 

a hacer todo para salvarlo. 3. Evidentemente era un hombre profun- damente religioso. Contribuía a la construc- ción de
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